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DOMICILIO SOCIAL: VIA LAYETANA, 2.--BARCELO>A 

REPRESENTACIÓN: PLAZA DE LAS CORTES, 6.--MADRID 

SERVICIOS DE CORREOS 

LÍNEAS DEL NORTE DE ÁFRICA 

De Málaga para Melilla y viceversa, 

diario; de Algeciías para Ceuta y 

viceversa, diario; de Algeciras para 

Tánger y viceversa, diario; de Cádiz 

para Tánger-Ceuta y viceversa, se­

manal; de Cádiz para Tánger y vice­

versa, semanal; de Cádiz para Lara-

che, los días 1, 5, 10, 15, 20 y 25 de 

cada mes; de Larache para Cádiz, los 

días 2, 6, 11,16, 21 y 26 de cada mes. 

LINEAS DE CANARIAS 

De Cádiz, todos los domingos a las 15 

horas; de Barcelona (servicio rápido 

quincenal), el jueves cada dos sema­

nas; de Barcelona (servicio quincenal 

con escalas en los principales puer-

' tos del Medilerráneo y Norte de Afri-, 

, ca), el miércoles cada dos semanas. 

LINEAS DE BALEARES 

Comunicaciones directas, regulares 

y rápidas desde Barcelona, Tarra­

gona, Valenciay Alicante para todos 

los puertos de Baleares y viceversa. 

Servicio mensual entre Marsella-Pal­

ma de Mallorca-Argel y viceversa. 

SERVICIOS COMERCIALES 

Linea regular semanal con salidas 

los jueves de Barcelona para los 

puertos españoles del Mediterráneo, 

Norte de África, españoles del Atlán­

tico y Cantábrico hasta Bilbao y vi-

ce versa.-Lineas regulares entre Bar­

celona-Valencia, Barcelona-Alican-

te-Orán y Barcelois>;i-Castellón-Can-

dia y viceversa en k.s tres servicios. 

Líneas regulares de carácter semanal 

entre España, Inglaterra y viceversa 

Para más detalles, dirigirse a las oficinas de la Compañía o de sus Consignatarios en cualquiera de 
los puertos de España, Baleares, Norte de África, Canarias e Inglaterra. 
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El Peñón d« Véleí de la Gomera, según un dibujo de! siglo XVI 

E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 
EPISODIOS PRINCIPALES DE UNA TRAGEDIA HISTÓRICA. 

I 

£ nieaiado.s cel siglo X v a nieoiaclo.s del siglo 
X V I un gran movimiento de ná.sciila, cuyo eie 
pasa iior el centro de la Península Inérica y 
corta en dos el Estrecho tle Oihra l ta r , na veni­
do a alterar el ec[Uilinrio del mundo occidental: 

^a importancia política ŷ  comercial del Alediterráneo disminuye 
y la del Atlánt ico aumenta. El ecuador lia sido transpuesto, 
compronándose cpie era l ianitanle: se na completado el lialla-go 
oe la América .septentrional por los normandos el año i . o o o , 
*'on el de la América troi^ical por Colón cinco .siglos m.ás tarde; 
se lia visto ciiie el camino para ir a las Indias es el ciiie donla la 
extremidad austral de Atr ica y , |)or tanto, se lia desviado del 
iVVar Cent ra l la c o m e n t e mercantil tnie traía de Or i en t e riciuísi-
nios productos, arruinando a venecia , a C^énova y, linalmente, 
^ v^ataluña; se lian descubierto en Occidente inmen.sa.s tierras 
«onde ahundati en cantidad incalciilaDie lo.s metales tircciosos, 
y i iay niiicnediimlire de .salva|e.s a quienes explotar obligándolos 
^ trabajar iiara lo.s descuoridore.s y coiiípiist.adore.s: se .sane que 
tras de ese continente occidental se extiende un mar mayor que 
tocios los demás, donde islas desconocidas nrindan tamnién 
tlescoiiocido.s tesoro.s, y que nacía sus límites más remotos está el 
íirchipiélago de la especiera, de todos codiciado. 

t s t e movimiento se lia iniciado anter iormente, y se na de.sarro-
11 1 
Hado con lentitud, o íntoma característico de él es este lieclio poco 
•sabido: en los últimos años del .siglo X I I I y en nueiia parte del 
^ ^ V , preponderaron en Ceuta los catalanes y por largo tiempo 
tropas catalanas guarnecieron esta ciudad como auxiliares de los 
••iultanes marroquíes: al empezar el siglo X I V son los portugue­
ses lo.s que .se instalan en ella, pero no como amigos y aliados sino 
orno conquistadores, y .su intervención no es meramente mercaii-

tilj sino que muy luego degenera en mística, según liemos visto. 
.i-'n este episodio snitomático Cata luña representa el M.edite-

vráneo y Portugal el Océano At lán t ico . 
^-astilla (Va. Mese ta Cent ra l y sii.s dependcncla.s políticas) 

es el punto muerto en torno del cual se liace el movimiento. L a 
aventura colombina (aventura , no negocio político como la mar-
clia de Vasco de Gama a la.s Indias) la empuja liacia el A t l á n ­
tico. Pero otra aventura surge trente a la ul tramarina: la Impe­
rial, que derrama al Estado s o t i e Eu ropa . Y asistimos a este es­
pectáculo extraño: la nación lleva un rumlio y sus monarcas j 
clases directoras otro diterente y aun opuesto. España es un con­
junto incoherente en perpetua contradicción con.sigo misma. E l 
pueblo, los hidalgos polires (polires y numerosos) miiclios ecle-
.•iiásticos, parten en busca del D o r a d o , de infieles sumisos a quie­
nes explotar y convertir , de empleos Lien remunerados, cual 
Cervante.í lo solicitó en el reino de N u e v a Granada ; Fernando 
el Catól ico, Carlos V , los Felipes s\\^ .sucesores, corren tras el 
mito del imperio europeo, procurando para la familia enlaces 
provechosos, cual el de Felipe I I con M a r í a Tudor , feísima 
señora pero rica propietaria. E n esto siguió el ejemplo de su pa­
dre , cjiíien ca.só con Isanel de Portugal no tanto por Iiermosa 
cuanto por ser la más rica princesa de su tiempo y él el monarca 
más escaso de fondos de cuantos por aquellos días reinaban por la 
gracia de Dios . 

Fernando el Católico empleó toda .su astucia en disputar I t a ­
lia a lo.s franceses; Carlos V I tal ia más la corona imperial; F e ­
lipe I I la preponderancia en Europa , con la vista fija soLre todo 
en r laudes y Francia ; sus .sucesores contentáronse con el papel 
de asociados de los Emperadores en el negocio de la superioridad 
del Imperio, hasta que España se rompió en pedazos (guerra 
separatista de Ca ta luña , intento de separación de Andalucía diri­
gido por el duque de Medina.sidonia y el marqués de A y a m o n t e ; 
separación de Portugal) y acabó en feudo francés entregado a los 
Borbone.s por derechos que Felipe V alegó como descendiente de 
Luis X I V , auncjiíe nunca lia podido poiier.se en claro cpiien fuese 
el padre de este gran monarca, ya que Luis X I I I , a quien per­
tenece la paternidad oficial, era impotente. 

Pe ro el Estado e.spañol tenía otra pretensión a< ademas de 
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de ostentar la corona imperial continuando la sene de los Empe­
radores romanos (de donde vino el tomar Carlos el título de C é ­
sar, olvidado él, y olvidados los lisonjeros, de que César nunca 
lué emperador, y de que por sospeclias de que pretendía tomar 
el título de rey lo mataron) y quería asumir la alta misión de 
paladín de la religión católica, por lo que se limpió de moros y 
judíos y declaró guerra a muerte a los Dereneres aíricanos. Isanel 
la Católica y Cisneros lueron las más altas y signilicativas perso-
niiicaciones de este otro propósito que tendía a hacer de España 
el R e m o elegido del Oeñor, verdadero Israel de Occidente . Fe ­
lipe 1 1 , síntesis de los tres lactores de esta ]>olítica fsi cabe naolar 
de política de tres tactores siendo ellos divergentes y aun contra­
dictorios) construyó en el Escorial su templo de iSalomóii. Y su­
cedió como en Israel, que a poco de acanado y consagrado el 
templo, quedó el remo dividido en dos: España y Portugal . 

Fortugai continua siendo una de las mayores potencias colo­
niales que existen, lo que signiiica que aun vive de y por el 
At lán t ico . España Lace y a años que liquidó las reliquias del 
imperio que en U l t r a m a r poseyera y que, aunque Trágil y pre­
cario, sobrevivió siglos al intento insensato de imperio europeo. 
JMLas nada (iiteda de ninguno de los dos, así del que empírica­
mente quiso construir la raza, como del que deliberadamente 
pretendió crear el Es tado. Del traje de paladín del catolicismo 
nace mucho tiempo que tuvo que desnudarse España. 

ipo qii 

I I 

Poderosamente contr ibuyeron a este desastre los turcos, sm 
que pudiera evi tar lo, ni sicniíera retrasarlo, la gloria estéril^ con 
venecia y el Papa compart ida, de Lepanto-

ooore esto lie de detenerme un poco. 
Eos turcos son una gente nómada de las mesetas asiáticas que 

desde la más remota antigüedad venían enviando colonias a las 
tierras del Asia Occidenta l . Turcos eran, probablemente, los 
silmeros, elemento primero y más antiguo del primer imperio ba­
bilónico. Turcos invadieron y derr ibaron el imperio arábigo-
persa que tan alto punto de poderío ŷ  civilización alcanzara en 
los siglos I X y X . l l u e v a invasión de turcos, los cpie se llama­
ron otomanos del nombre de su caudillo O t b m a n , siguió a aque­
lla. iSii prosperidad y grandeza no tuvo más eclipse que el del 
breve período de las conquistas de los mogoles, SIM parientes, 
dirigidos por el lamoso Tamer iau , uno de los mayores conquis­
tadores, o sea lacmerosos, que lian atligido a la bumamdad. E n 
Angora cliocaron turcos y mogoles el 20 de julio de 1^02, que­
dando los primeros aniquilados, y prisionero su propio iSultán, 
el ramoso Bayace to , quien murió poco después. Pe ro como los 
mogoles eran, no una nación, sitio un ejército con un buen gene­
ral al t rente, muerto éste desapareció en breve tiempo su poder, 
y los turcos, que también tenían más de ejército que de nación 
por entonces, pero que se bai laban más adelantados en la evolu­
ción del uomadismo pastoril y militar a la constitución en Es ta­
do, pudieron reliacerse, bastándoles 5o años para conquistar el 
país balkánico y , por últ imo, la capital del O r i e n t e : Constan-
tinopla. 

H a b r á que decir añora que la organización militar de la na­
ción turca, una vez instalada la raza (raza y nación eran lo mis^ 
mo) en Anatoí ia y en los Balkaiies (añadiré , de paso, que «Bal -
kan») es V02 turca que vale por montaña en castellano) no podía 
ser más apropiada para la guerra. E o único que tras tantos años 
de devastación taltaba era el nervio de esta, necesitándose mti-
clio tiempo para restaurar la econouiía del nuevo Es tado . Pe ro 
tuvieron ios turcos, para mejorarse rápidamente, un auxilio ines­
perado: el tle los Reyes de España y Portugal . 

hirviéronles estos maravillosa oportunidad expulsando a los 
judíos, gente rica y , sobre todo, c r eado rade rupieza y excelente 
administradora. E r a , precisamente la más necesaria en España 
desde el momento en que esta nación iiabía emprendido la tarea 
de colonizar, porque sin caijital no se coloniza. Pero con el viaje 
de Colón coincidió la expulsión de los judíos españoles. Miiclios 
quedaron en Berbería . O t r o s , más de b o . o o o , pasaron a la nue­
va Turqu ía , estableciéndose en Constantinopla unos ^ 0 , 0 0 0 y 

en Oalónica 2 0 . 0 0 0 . Euego vinieron muclios más. Fundaron co­
lonias en Adrianópolis , Filipópolis y en otras poblaciones, pero 
prmcipabnente en íSotía, donde abrieron un bazar inmenso y 
admirablemente .surtido, y que era como una exposición de las 
telas que producían y de otros objetos por ellos tabricados. X 
tan bien .supieron organizar el negocio bancario que pronto com­
pitieron ventajosamente con los griegos; y turcos y griegos .substi­
tuyeron a genoveses, venecianos y catalanes en él comercio y , 
sobre todo, en las tinanzas orientales. Y como esta organización 
comercial y bancaria era materia de la que los turcos no enten­
dían, siendo su especialidad la preparación para la guerra, deja­
ron a lo,s [udíos plena libertad de vivir a su manera sin tocarles 
en el punto de la te religiosa, de modo que en poco tiempo recu­
peraron el importante papel social que en España liabían perdido. 

Lo propio lucieron los turcos con los demás pueblos someti­
dos. Exigían obediencia pero no eran asimilistas. Rindiéndoles 
acatamiento cada uno de ellos podía seguir viviendo a su modo. 
Y así como con facilidad obtuvieron la colaboración económica 
de los israelitas, así consiguieron la de los griegos, y por ella se 
btcieron temibles en la mar, cosa tan tiiera de sus aptitudes como 
la potencia financiera. D e los servios lucieron excelentes solda­
dos a su servicio, y en más de una ocasión a las tropas servias 
debieron la victoria. Como no lian laítado liLstoriadores que ban 
liallado grandes semejanzas entre turcos y españoles (el alemán 
Leopoldo von R a n k e , ) y como en electo el turco pastor de las 
altas estepas asiáticas y el castellano pastor de las estepas iliéricas 
(ambos dados a la trasliumancia) tienen algunos rasgos comunes, 
no debemos dejar de señalar esta dilerencia considerable: el cas­
tellano fué siempre asimilista, pretendiendo reducir a su propio 
tipo a los dominados; el turco no , muy al contrario. D e donde 
se siguieron conductas políticas también diversísimas, que llegaron 
a muy opuestos resultados. 

El contra.ste entre esos restiltacíos vio.se clarí.siniaiuente en 
Bei'Lería, prodiicienao la victoria del turco solirc el castellano, 
y con ella la imposibilidad de r ea lua r el programa de i s a t e l y 
de Cisnero.s. 

Como los otros dos programas que arrioa dije ya vuuos que 
iracnsaron igualmente. 

La ra:óii esencial de esto salta a la vista: taita de capacidad 
política. 

Sí alomen, cometiendo la torpeza, por cierto Irecuente, de 
sacar el pronlema del terreno de lo racional para plantearlo en 
el de lo sentimental, se resiste a admitir la conclusión anterior y 
Dusca otra , paréceme que perderá el t iempo, y cpie sólo dará con 
explicaciones de orden místico (patrióticas o religiosa.s) es decir, 
que no explican nada . 

III 
Desde la caída de Constantmopla basta la total conquista de 

los Balkanes y Grecia no mediaron mucbos años. P ron to sintió 
la república de Venecia las consecuencias. E n J u n t o de ^^^o y a 
pudo .salir de Constantmopla una escuadra turca de 108 ^lalera.s 
y otras naves, basta 3 o o , l levando a bordo 7 0 . 0 0 0 bombres, 
la que, ayudada por otro gran ejército terrestre, conquistó la isla 
de Negroponto , sm que la escuadra veneciana, aunque tondeada 
luuy^ cerca, pudiera impedirlo. Pero aún más que v enecia pade­
ció Genova , cuy^o comercio en Or i en te quedó casi destruítlo. E n 
14S0 una escuadra otomana apareció en las costas de Italia lle­
vando a bordo ' / o . 0 0 0 bombres y apoderándose de O t r a n t o . 

Toda la Crist iandad tembló, y los Estados berberiscos, ame­
nazados por la otensiva española que y a se dibujaba en la cam­
paña de los Reyes Católicos contra G r a n a d a , sintieron algún ali­
vio aunque con alguna muestra de temor, porque aquellos pode­
rosos orientales también podían ser tunestos para ellos. D e baber 
liabido verdaderos estadistas en la Península, e! recelo tpic a los 
musulmanes de Atr ica inspiraban sus correligionarios asiáticos ha ­
bría tenido consecuencias altamente favorables para España . 

Lo liicierom de modo que sucedió precisamente al revés. 

Gonzalo de R E P A R A 2 
Barcelona, jun io , i q 5 o . 
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Momento interesante de la íirma del convenio (Foto Gavilán) 

FIRMA DEL CONVENIO DE COMUNICACIONES EN MARRUECOS 

E-L día 2b del pa.sado jue.s se verificó eti Arnaua el acto de 
la liriiia del convenio liispano trances relativo a las cointuii ' 

cacione.s telegráficas y teletóiiica.s en Alarruecos. 
La importancia de este acto, la liemos .sunrayado en otra oca­

sión, oignifica un gran avance en las relaciones de los países pro­
tectores loíírado gracias al espíritu de comprensión y cordialidad 
(pie anima a los dos gobiernos y del que son refle|o la gestión del 
A l to Comisario de España y esitleiite General cíe Ft-ancia. 

E n el orden político, cía la .sensación imevamente de cuan 
estreclia y sentida es la colaboración de los dos grandes países. 
Ün el económico sii tra.scendeiicia es considerable ya que será 
po.sible la comunicación teletónica del M_arruecos francés con la 
metrópoli , gracias al enlace con Ceuta y a través de las líneas 
españolas. 

P a r a la firma del Convenio , el Gobierno de 5 . M . bahía 
concedido plenipotencia a S. E . el A l t o Comisario y el de la 
A^epública, al Residente Genera l . Al primero le acomajjñaron en 
este acto, el Delegado General señor de Agiiilar; Director de 
in tervención Civi l , señor García On t ive ros : coronel de la In s ­
pección de Intervenciones señor Capaz ; jete del servicio de T e -
légralos en la .Zona, señor García Abad y comandante de Estado 

ayor^ señor Cerón , secretario del conde de J o r d a n a . 

Acompañaban en el acto de la firma al Residente Genera l 
*ie lírancia el general Nogues , el jefe del Ganinete diplomático, 
-i'X. -íVlerillón; el Director Genera 1 de Co ni unicac iones, M. D u-
oeauclad; M r s . Sussini, Dute i l y el capitán Per ie r , del Cuar to 
M i l i t a r de M . Liicien Sa in t . 

El conde de J o r d a n a salió con su séciutto de Te tuán a las 
1 * 1 1 -

cliez ele la mañana con dirección a la zona trancesa. E n Arci la 
íue cumplimentado i)or las autoridades locales y a la entrada en 
-Liaracbe por las de acpiella población. 

-t̂ n Alcazarcjuivir comieron los expedicionarios en la vivien-
ua del Gónsul In te rven tor , concurriendo además de los viajeros 
os señores de Mar i sca l , dueños de la casa, y el coronel del sector. 

A las cuatro de la tarde llegaban nuestras autoridades al l í-
niite de la zona donde esjieraban al A l to Comisario, el general 
•Nogues en nombre del Residente . Este se encontraba más allá del 
puesto aduanero , donde se liabíaii instalado vanas tiendas de cam­
pana artísticamente adornadas . En t r e M . Liicien iSaint y el 

conde de J o r d a n a se cruzaron saludos muy alecttiosos maniies-
tando ambos su gran satisfacción por verse de nuevo. 

Seguidamente penetraron ambos, con sus séciiiitos respectivos, 
en la tienda donde liabía de firmarse el Conven io . Pr imeramen­
te se procedió por el Delegado general, señor de Agtiilar, y por 
M. M eriUon, le fe del Gal >inete diplomático, a la lectura de las 
respectivas plenipotencias del conde de J o r d a n a y del Residente 
general de Francia para poder firmar el Conven io . Poster iormen­
te procedióse a la lectura de éste, naciéndose la debida confron­
tación de textos. Por último, se lírocedió a la firma por duplica­
do, cpiedando uno en poder del Al to Comisario y otro en las 
manos de M . Lucien iSaint. 

Terminado este acto, pasaron los dos Residentes y SUÍÍ séquitos 
a otra tienda, donde se sirvió un C'luncli>>, conversando aquellos 
iin ra to , pasado el cual se desjiidieron, emprendienoo el regreso el 
conde de J o r d a n a a Tet i ián, donde llegó a las nueve de la noclie. 

En las principales características del Convenio firmado 
en Arbai ia , se establecen los siguientes enlaces: 

Pr imero . Telegráfico y telefónico entre R a b a t y la Ofici­
na clieriliana de Tánger . 

iSegundo. Teletónico y telegráfico entre R a b a t , Tc tuán y 
Ceuta , pasando por JLaracnc. 

Tercero . Telefónico y telegráfico entre la Oficina española 
de Tánger y Cuesta Colorada . 

C u a r t o . Teletónico y íelegrático entre la Oficina española 
y cberitiana de Tánger . 

C^umto. Iclefónico y telegráfico entre Zoco A r b á a (zona 
francesa) y Alcazarquivt r . 

oex to . ie le tónico y telegráfico entre N a d o r (:;ona oriental) 
y i j e rkane . 

(puedan unitícadas las tasas entre las distintas zonas mar ro ­
quíes, fijándose la de cuatro céntimos oro para los telegramas 
interiores en todo el imper io . Respecto a los servicios de Prensa , 
gozarán de las ventajas reglamentarias y usuales en todos los 
países, has t an tas telefónicas serán lijadas posteriormente, de 
común acuerdo, 

£11 un período de diez meses se l iabrán ejecutado todas las 
medidas para la completa aplicación de este Conven io , que tanto 
provecno producirá a los liabitantes de todo Alarri iecos. 

171 



Ejemplar de ganada marroquí. 

LA G A N A D E R Í A B O V I N A EN NUESTRA ZONA DE PROTECTORADO MARROQUÍ 

UNA SUBRAZA INTERESANTE QUE SE ESTA EXTINGUIENDO 

EN A M O R A D O de 1111 proteíiión, esencialmente experimen­
tal y práctica^ .soy enemigo de e.scrioír por e.scrilnr. Por 

eso, cuando liace ya cuatro años que vine a M_ai-i-uecos en cum­
plimiento de mis deoeres oiíciales, estaña lejo.s de mi ánimo y 

lucra tan nri 

y 

uy fuera de mis propósitos, escribir — aunque íuera tan breve 
modestamente como yo puedo liacerio-—-y el truto de las ob­

servaciones que ne recogido durante mi ya no corta estancia en 
A h i c a . Porque entre ellas lie visto algo (lue merece destacarse 
y nacerse ¡lúlilico, ne pergeñado e.stas líneas que aspiro a divid-
gar, especialmente entre aquellos españoles que , dando noy como 
ayer prueoas de cpie el espíritu colonisador de nuestra raza no 
na desaparecido, vienen a estas tierras, lejos de sus hogares y de 
sus alectos, a lecundarlas con sus esluerzos y su d inero. H a c e r 
aquéllos más tecundos y éste más productivo es la linalidad y la 
razón de ser única de estas líneas. 

L o s PUrMKROS PAROS 

V enía ooservando durante mis dianas visitas a los aduares 
de la zona de Arci la , la existencia de bastantes ejemplares bovi­
nos, con acusadas características leclieras. D e capa negra y con 
una me[or conlormación de mama (¡ne el resto del ganado 
no olrecían, sin embargo, un interés acusado que luciera pensar 
en la existencia de una subraza lecliera de características desta­
cadas, explotable y ditína de seleccionarse en un orden técnico y 
económico. H a s t a que^—^nace ya más de dos años,'—^regresando 
de un recorrido por los aduares de la |urisdicción de La Garb ía , 
me encontré en las proximidades de Arcila con el primer ejem­
plar en el que sus características lecberas, recordando muciio las 
del ganado bolandés, aparecían perlectamente destacadas. 

Puesto ya sobre la pista de los aduares en (iiie podría encon­
trar nuevos individuos del mismo tipo, logré llegar a comprobar 
cpie las características de los más selectos coincidían con las del 
primer ejemplar observado, que me sirvió de modelo y orieuta-
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Clon en el estmlio de los restantes e|emplares lecheros de la piris-
dicción. 

C A R A C T E R Í S T I C A S MÁS CONSTAN­
T E S EN LOS E.IKMI'r.AKl'.SSF.LlOCTOS 

iSoii animales de pequeña alzada: i metro a i , i o en las va­
cas y 1,10 a 1,20 en el toro; el peso metlio es de 260 kilos, 
ccni variaciones dependientes del sexo. 

Todas las lormas, aun cuando muy reducidas, son bastantes 
correctas y armónicas. L a cabeza es estrecba y alart^ada, la Irente 
plana, los cuernos cortos, dirigidos en forma de gandío o de l ira; 
el cuello delgado y rectilíneo, la papada poco desari 'ollada; el 
pedio prolundo con los costillares planos; la región dorso lum­
bar recta; la grupa alta y corta; la cola larga; los muslos planos 
y ios miembros linos y bien aplomados. 

Las mamas están bien constituidas, provistas de pezones 
cortos con uno o dos su¡>lemeiitarios, y alimentadas con venas 
amplias y ramificadas. 

La iiiel es delgada, flexible y cubierta de pelos cortos. 
La capa es berrenda en negro; el color blanco se extiende 

más frecuentemente sobre las mamas, vientre y extremidades. 
Las mucosas aparentes son de pigmentación ne^íra. 

Ai''iT'iri)i:s 

Teniendo en cuenta la masa, estas vacas posen una aptitiul 
lecliera bastante desarrollada; la producción es, en los ejemplares 
selectos, de unos 10 a 12 litros diarios, con \\\\ rendimiento total 

-al final de le una lactación de a meseS'—de 1 .400 a 1 .600 litros. 
_Este rendimiento na sido calculado mediante el sistema 6 - 5 - 8 . 

E l ángulo costal del Duer t s , en las liembras que liemos exa­
minado, es de 120 a \/So, lo que representa el tipo respiratorio o 
iecliero de este autor . 

Ll rendimiento en materia grasa es, taiiioién, satisfactorio, 
encontrándose cu la proporción de ¿^o gramos por litro de leclie; 



Jo que cofrespoude a la oLteiicion J e iiu Itilograiuo de manteca 
con 2/ | a 25 litros de lecne. 

^"EX•^A.IAS riOlJKB LAS H A Z A S IjK-

C H E R A S I S r P O R T A D A S . 

A n t e todo es necesario tener jn-esente la existencia en nues­
tra ;ona de la piroplasmosis, enlermedad jjropia de estas regiones cuernos tuertes y dirigidos en loniia de lira; capa castaña m u y 
y desconocida en los países de donde se exportan las razas leclxe- oLsciira, negra por las extremidades y con una corta Lauda d 

reglón dorsal 

Laraclie existen, además de la subraza descrita, otras dos suLra-
za.!, debido quizás, a variaciones inherentes más I)ieii al medio 
tpie al individuo. 

U n a de ellas es la descrita por DecJiamLre, como pertene­
ciente a la raza morena del At las . Está caracterizada por unos 

el 

ras. E l eauaclo indígena se 
va iiimiiuisauao paulatina 
y espontáneamente, y es 
raro el caso que sea ataca­
do por la roriua grave y 
mortal . También, ctiancio 
atacado resiste y reacciona 
más enérgicamente que 
importado, y solamente 
unos pocos individuos, los 
más débiles, se encontrarán 
obstaculizados en su desa­
rrollo por la mlluencia de 
la piroplasmosis o sulrirán 
las consecuencias de la en­
lermedad . luos v a c u n o s 
importados y a se debilitan 
por el cambio de ambien­
te, predisponiéndose a los 
ataques de la periplasmo-
sis; el agente patógeno de 
ésta ejerce sobre ellos toda 
su virulencia, y pagan por 
tal r a z ó n nii fuertísimo 
tributo a la muerte ; y co­
mo aquéllos que sobreviven qiied 
muy debilitados, es raro el caso que 
puedan después lucbar ventajosamente 
en Ja reproducción, con el ataví 
los individuos indígenas. 

Además , una vez que la produc­
ción de esta subraza fuese estabilizada, 
substituiría ventajosamente a las razas 
especializadas que se importan-—^entre 
las que lia sido introducida preferente­
mente la suiza iScíiwitz, debido a que 
ésta es algo menos sensible que las de­
más a la acción de los climas cálidos—•. 
XJna de estas vacas indígenas de 4°*^ 
pesetas españolas de precio, rústica, 
aclimatada y nabi tuada a los recursos 
agrícolas del píiís, puede dar una media 
anual de i . 5 o o litros de leclie; ai mis 
ino t iempo, necesitará menos cuidados y 
comerá la mitad que una vaca europea, 
que cuesta i . 5 o o pesetas, 
es delicada, susceptible de 
adquirir en l e r m e d a d es 
mortales y tiene que ser 
rodeada de los máximos y 
más costosos cuidados du­
rante un período de acli­
matación siemiire l a r g o , 
para no producir más que 
una media anual de 3 . 0 0 0 
l i tros. 

iSería, como vemos, 
iuiicbo más lácu y econó­
mico preparar el porvenir 
de esta subraza indígena, 
seleccionándola y bor ran­
do sus defectos, que acli­
matar a los individuos im­
p o r t a d o s conservándoles 
sus caracteres y propie­
dades. 

V E X T A . I A S SOBRE LAS 
OTRAS DOS SUBRAZAS 
I N D Í G E N A S . 

eco-
orada en la re 

s mucosas de las aber tu­
ras naturales son negras, 
así como también los ex­
tremos de los cuernos y las 
pezuñas. 

Es el tipo del ganado 
de la llanura y sus apt i tu­
des son para el trabajo y 
carne, coa una ijrodiicción 
lechera nula. 

La otra subraza lo es­
tá i)or cuernos de la mis­
ma lorma que la anter ior , 
pero más delgados; capa 
colorada, mucosas rosáceas 

y pezuuas 
coloración 

y cuernos de 
clara. Es de 

mayor producción y pre­
cocidad tjue aquélla y al 
mismo tiempo la que está 
más extendida por uuestra 
zona de La racne . 

E,s el tipo de ganado 
de la montaña, de las mis­

mas aptitudes que la anterior , cuyas 
vacas tieiícn una secreción láctea me­
nos escasa. 

El resto de los animales indíge--
nas se encuentra constituido por indi­
viduos sin características definidas y 
en estado de variación desordenada 
que deben ser eliminados'—según ya 
se viene naciendo por los veterinarios 
de las Intervenciones^—; los maclios 
)or la castración y las lieiubras per­

mitiendo su sacrificio en el matadero. 
En toda nuestra zona costera de 

Earacl ie , en Ja que existe un mínimum 
cíe condiciones favorables para la i>ro-
tluccjón lecliera, sería ventajosísimo 
j)roteger la difusión de la subraza que 
nos ocupa; daría mejores resultados 

)roducción de carne de vacuno 

y ])odria 

En nuestra zona Varios ejemplares de ganado de la llantera y montaña 

legar a ser la base de una 
gran fuente de riqueza pa­
ra la reglón citada, al irse 
creando, en ésta, una ga­
nadería de un rendimiento 
elevado que encontraría 
siempre gran demanda y a 
buen precio. 

U N A xoTABLf-; VARTE-
DAD rXDÍ(;EXA 

E n el aduar Kutb ien 
(Gai 'b ía) , existe un lote 
de ganado vacuno com­
puesto de dos nembras y 
vanos machos, que por la 
rara belleza de sus carac­
terísticas, diferentes de las 
de los demás animales in­
dígenas, merece que haga­
mos de él especial men­
ción. 

Esta variedad, así de­
nominada im pro lilamente 
•—puesto que transmite 
con toda fidelidad sus ca­
racteres, '—ha venido sien-
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d o e x p l o t a d a d e s d e l iace g r a n n i í inero d e a n o s p o r u n a 

m i s m a t í inul ia i n d í g e n a . iSii t i p o o t r e c e g r a n p r o x i m i d a d 

con la r aza i n d í g e n a O i i e l m a (Arge l ia ) -—^qi ie c o n t a n 

p o s i t i v o s r e s i u t a d o s l ia *iido s e l e c c i o n a d a p o r los Trance-

seS'—de la q u e p o s m l e i n e n t e sea d e s c e n d i e n t e . 

JLos c a r a c t e r e s g e n e r a l e s q u e p r e s e n t a son los s i g u i e n ­

tes : C a n e z a l i n a , Trente a n c l i a y p l a n a , c a r a c o r t a , o r e j a s 

p e q u e ñ a s y l i n a s , c u e r n o s g r a n d e s en m e d i a l u n a y c o n la 

p u n t a l i g e r a m e n t e d i r i g ida l i ac ia a t r á s , cue l l o c o r t o , p e ­

r n o a m p l i o , l í nea d o r s o l u m b a r r e c t a , g r u p a a n c l i a y 

l a r g a , n^ilga c u r v i l í n e a , u b r e d e s a r r o l l a d a , h ie i i p l a n t a ­

d a n a c í a a d e l a n t e , r e c u b i e r t a p o r u n a pie l m u y p l e g a b l e 

n a c í a el p e r i n e o y p r o v i s t a d e pe los p o c o a b u n d a n t e s , 

co la in.';erta n o r i z o n t a ' i n e n t e , l a rga y l ina y e x t r e m i ­

d a d e s c o r t a s y Inen a p l o m a d a s . 

i j a p i e l es l l e x i b l e , u n t u o s a , m ó v i l y p o c o e spesa . 

E l p e l o es c o r t o , r i z a d o v l u s t r o s o . 

Líü c a p a es u n i l o r m e m e n t e g r i s , c o n los e x t r e m o s más 

o b s c u r o s q u e el r e s to de l p e l a j e . -Las m u c o s a s e x t e r n a s 

e s t án p i g m e n t a d a s d e un c o l o r p i z a r r o s o . 

P o s e e u n a b u e n a c o n f o r m a c i ó n p a r a la p r o d u c c i ó n 

d e c a r n e y a p t i t u d e s l e c h e r a s m u y d e s a r r o l l a d a s . E l 

r e n d i m i e n t o l á c t e o ú n i c a m e n t e lo l i emos p o d i d o c o m p r o ­

b a r d u r a n t e v a n o s d í a s , e n t r e t e r c e r o y c u a r t o mes d e 

l a c t a c i ó n y l ia s i do d e 1 1 , 5 l i t ro s d i a r i o s . L a p r o p o r c i ó n 

d e m a t e r i a g ra sa es v e r d a d e r a m e n t e e l e v a d a ; c o n só lo 

l o l i t ro s l i emos o b t e n i d o 6y5 g r a m o s d e m a n t e c a . 

CÓMO P O D R Í A KEHACKR8E Y 
ME.IORARSE ESTA SVBRAZA 

E l m e d i o m á s eficaz p a r a r e n a c e r es ta s u b r a z a se r í a 

la c r e a c i ó n d e u n a G-ranja d e d i c a d a e x c l u s i v a m e n t e a i 

e s t u d i o y s e l e c c i ó n , s i t u a d a e n u n a d e las r eg iones d o n d e 

la r i q u e z a d e los p a s t o s , b u m e d a d de l sue lo y e s t a d o b i -

g r o i u é t r i c o d e l a a t m ó s f e r a fuesen m á s f a v o r a b l e s a este 

g é n e r o d e e x p l o t a c i ó n . P a r a e l l o , p o d r í a n se r a d q u i r i ­

dos d e los i n d í g e n a s , c o n un p e q u e ñ o s o b r e p r e c i o , 

t o d o s los r e p r o d u c t o r e s m á s d e f i n i d o s . 

E n este e s t a b l e c i m i e n t o , a d e m á s d e ir l i a b i t u a n d o a 

los i n d í g e n a s a d i f e r e n c i a r r á p i d a m e n t e este g a n a d o p a r a 

q u e c o n t r i b u y e r a a su s e l e c c i ó n , se les p o d r í a d a r t a m ­

b i é n e n s e ñ a n z a s p r á c t i c a s d e f a b r i c a c i ó n d e m a n t e c a s y 

q u e s o s , i n d u s t r i a s d e u n a g r a n d i l u s i ó n e n t o d a la z o n a , 

a u n c u a n d o ba jo u n a f o r m a e n e x t r e m o p r i m i t i v a . 

U n a v e z q u e , m e d i a n t e la s e l e c c i ó n , a l i m e n t a c i ó n 

c o n v e n i e n t e y o r d e ñ o s a f o n d o d e las v a c a s e n las é p o ­

cas m á s f a v o r a b l e s y s i g u i e n d o las r eg las z o o t é c n i c a s , 

fuese o b t e n i d o u n l o t e d e r e p r o d u c t o r e s m a c n o s c o n las 

c a r a c t e r í s t i c a s d e este t i p o , d e s t a c a d a s y fi jas, se p o d r í a n 

i r f a c i l i t a n d o a a q u e l l o s a d u a r e s q u e c o n t a r a n c o n un 

n ú m e r o d e es tas v a c a s s u i i c i e n t e p a r a f o r m a r u n a 

p i a r a i n d e p e n d i e n t e de l r e s t o de l g a n a d o . 

- M e d i a n t e es te t r a b a j o d e se l ecc ión q u e , c o m o l i e ­

m o s i n d i c a d o , d e b e r á p a r t i r d e uti e s t a b l e c i m i e n t o d e d i ­

c a d o a este f in , se p o d r í a l l e g a r a c o n s t i t u i r en g r a n 

n ú m e r o d e a d u a r e s d e n u e s t r a z o n a d e Larac l ie-—^en los 

q u e p o r su c l ima m a r í t i m o p r o n u n c i a d o y p o s i b i l i d a d 

d e a l i m e n t a r l a r g a m e n t e e n v e r d e d u r a n t e seis meses 

de l a ñ o , o f r ecen c o n d i c i o n e s f a v o r a b l e s al d e s a r r o l l o d e 

este g a n a d o ind ígena '—^agrupac iones d e esta s u b r a z a c o n 

u n a p r o d u c c i ó n m e d i a , e n u n a l a c t a c i ó n d e l o m e s e s , 

d e 1 . 5 o o l i t r o s . 

C O N C L U S I O N E S 

1 . ^ E x i s t e u n a s u b r a z a e n l a z o n a cos t e r a d e L a -

racne ; , c o n c a r a c t e r í s t i c a s l ec l i e r a s m u y a c u s a d a s . 

2 . E a e x p r e s a d a s u b r a z a está f o r m a d a , v i n c u l a d a 

a l a m b i e n t e e i n m u n i z a d a , c o m o el r e s to de l g a n a d o i n d í g e n a , 

c o n t r a l a p i r o p l a s m o s i s . 

3 . ^ E s t a s u b r a z a ^ p o r e n c o n t r a r s e e n c o n d i c i o n e s d e g r a n 

i m e r i o r i d a d n u m é r i c a r e s p e c t o a las d e m á s , c a m i n a r á p i d a m e n t e 

l i a c i á u n a p r ó x i m a e x t i n c i ó n , m e d i a n t e a b s o r c i ó n p o r el r e s to d e 

a n i m a l e s q u e l e s o n i n f e r i o r e s . 

Y 

De arriba abajo: Vaca de 10 años. Toro de cinco años y novillo de tres años. 

a ce r t í u l a p o d r í a , i 'ecogiénclose los m e j o r e s e j e m p l a r e s , n a c e r s e r e ­

su rg i r es ta suDra: ;a . 

iSi estas l í n e a s c a y e r a n e n m a n o s (jiie |n ic l ie ran y q u i s i e r a n 

u t i l i z a r el f ru to ele estas o b s e r v a c i o n e s y y o l l e g a r a a s a b e r q u e 

el las l iaLía i i s e r v i d o J e o r i e n t a c i ó n y guía a u n e s t u e r s o f e c u n d o , 

se c o n s i d e r a r í a sa t i s f ecno 

S a n t o s V A L S E C A . 
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LA F O T O G R A F Í A A R T Í S T I C A E N M A R R U E C O S 

Una típica calle de Xauen 
(Foto Rubio) 



H A G I O G R A F Í A M U S U L M A N A 

LOS SANTUARIOS DE LA GARBIA (i) 

A iinoi- 5o metros al S- E . del Larfio Beti Al í 
(Br iex) y en el interior ue un irontiOAO DOS-

uiie en el que los acelmclie.s y la.s palmeras cruzan 
siiH exiioerantes tallos, se encuentra la sepultura 
del (*Cl>erit)> iSídi ALdelnadi Ben Sm'i M o h a m e d 
lí\ Ivadir i . 

Procede de la caLua Zuaiia (Argel ia) de la que 

y a lio mi. lombre, se trasladó al santuario de iSidí íva.seii 
üue , en el aduar f i a y e r i e n , del Fali:: de Tánger, 
conservan los restos de diclio santón. 

ü i i r a n t e su permanencia en este santuario, en 
el que se dedicaba por entero a la oración y pertec-
cíonamiento de sus acciones, conoció a la mujer 
Lal- la Aiclia, del barrio *Skakra (Br iex) c C n e -
r i t a» , descendiente de los Ulad iSidí El Me l id i 
Xkor:, **Cnoria>) de Beni Aros por la rama de iStdi 
M usa, lierniano de Muley ALde seláiii ben Mxix. 

r u é vencido por el atractivo tísico de la (íCIie-
riia*> qne , admiradora de las virtudes que adorna­
ban a este santo varón y ansiando lundir su alma en 
el crisol puriiicador de la baraca de aquel bombre 
envidiado, cayó rendida en sus bra:;os oireciéndole 
los néctares de su virginidad, en liolocausto de un 
cariño irreírenable, con el atan de uu goce tur t ivo. 

Los liabitantes de H a y e r i e n , de suyo sensibles, 
gozan de vista aguda, de espíritu perspicaz, de inge­
nio penetrante . N o tardaron, pues, en descubrir 
aquella incontenida pasión, que les causaba escán­
dalo, les conturbaba y enojaba. P o r esto, decidie­
ron avisar de lo que sucedía al Bajá de l á n g e r , al 
que pidieron castigo para el que ya creían el más 
bipócrita de ios malvados. 

Atontados en nerviosos corceles, armados de 
bien cuidadas armas, altas las cabezas tocadas de la 
típica ccnacbía*> con el poi'te enlattiado y despótico 
que les caracteriza y bace aborrecibles, llegaron 
una mañana a H a y e r i e n cinco mejasnis del Bajá 
que , tras exigir suculenta t^omida y crecida cantidad 
de plata, pretendieron conducir arrestado al morabo 
que nos ocupa. 

A n t e aquella osadía que era un escarnio a su 
poder sobrenatural , que le nacía objeto de mola y 
que le atraía la bur la , iSíd» Abdell iadi se rebeló y , 
blandiendo su bordón semejante a una jabal ina , 
cerró círculo a su alrededor; y con la pequeña lanza 
que remataba su bastón marcó en el suelo una cir-

sf. cunslerencia déla que siirdió liiia barrera de luego 
que le resguardó y detendió contra aquellos despre­
ciables representaates del Maj : en . 

E l asoniüro de estos íué enorme; el arrepentí-
miento de los de H a y e r i e u inmediato y receloso. 

M i e n t r a s que el tuego defendía a] «Cl ier i t» , 
digérase que su calor atacaba al Bajá, cuya cabeza 
ardía bajo una calentura agoLiadora, consiguiente 
a un tuerte golpe recibido en el momento en que el 
santo tocó el suelo con su lanza. 

A n t e aquel malestar inesperado e inmot ivado, el 
Bajá, con el remordimiento propio de cuantos tienen 
por norma de gobierno el atropello, presintió lo 
sucedido y ordenó que nuevos mejaznis dejaran sin 
electo la orden de arresto. Y sobre caballos jadean­
tes, agotados por la velocidad que pedía la premura 
en el ceder; sin armas, pues el .izoramiento las dejó 

(1) Historias escuchadas en el aduar Briex. 
Raudas de Sidi Abdclhadi y Lal-la Sfla Aaisaula, en ptlmcr y atgundo téimlno lespectiTamcnte; y 

abajo: Santuario dcSidl Abdclhadi. 
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olvidadas; sudorosas las caüe::as, que el peso de la injusticia 
inclinaDa nacía el suelo, tres iueja2;iií_s llegaron al aduar oirecieu-
do paz, suplicando perdón. 

L lo re el santo de su barrera de fuego, recibió de todos los 
presentes muestras de veneración. Lios luejaznís llegados en segun­
do lugar anunciaron al <<CneriI*> el envío de ropas que el Bajá 
le regalaba. Todo cambió en derredor del eClieriI'* que se reclu­
y ó en el-santuario de Síoi Ivasem. 

Cuando pudo apreciar la reacción de aquellas gentes^ decidió 
trasladarse en unión de La-la Aicna al aduar del Faliz de T á n ­
ger, llaiuado R a u r a (en él tiene í*jalua'>) en el cual continuó 
perieccionando sus acciones. 

Con el luismo fin y buscando su acercamiento a Dios , en el 
año 1.200 d é l a Hégira llegó a jSidi Alimed el 2 u a k , enclavado 
en J m d a k x e n (Carb ía -Ter renos del Estado español). Pe rmane­
ció aquí poco tiempo, trasladándose al aduar de Briex ( G a r h í a ) 
en donde contrajo matrimonio con Lal- la Aicna iSkora. 

D e este matriiuonio nubo la siguiente descendencia: 

Al.clelli.-ull 

Lal- la Aiclia 

.. Aliiiiet! 

AlKlelliaJi Molianietl 

Alimecl 
Moliamec! I 

BiLselIiam ( I I I ) 

Müliamccl ( I V ) 

( I ) 

E l lii io. 

AlKlellia.Ü ( I I ) 

3.S .•¡crialado.'i observaron siempre con­ato, iiieto.s y !)iziiieto 
Olleta ascética, eu constante preparación para gozar de la vida 
eterna; constantemente rezaoaii y leían el K o r a n ; daban limosnas 
con larguera y aconsejaban a las gentes el temor a Dios y la 
prííctica de actos religiosos. 

o í Alimed ( I ) , que alcanso 48 años de vida, pasó los i5 
xlltimos demente y , en ocasiones, Iné preciso sujetarle con cade­
nas. Estaba casado con la «Clierila» Lal- la Sfia Gai lania , lier-
mana del actual Amín de la A d u a n a de Arc i l a . E n cierta oca­
sión en que la demencia de S i Alimed se recrudeció, lité llevado 
a o idi E l Aa rb í Ga l lan , en Are l a; me|Orü algo y tiié restituido 
a su casa en la cuie pei'maneció, no tle|ántlose ver más que de su 
mujer e lujos—Abde.seiám y Amina — basta la noche del domin­
go 8 de JMoIiarram del año i . S ^ S que murió y fué enterrado en 
la «rauda» de Sidi Abde lbad i . 

01 Abdell iadi ( I I ) de unos ^2 años, liace ty que se lia re ­
cluido en su casa en la que a nadie i-ecibe, 111 a sus íaLiiiIiares. 
Es .soltero y está atendido por una esclava. Cubre su cuerpo de 
liarapos, y .su cabellera y barba, tantos año.s abandonadas, le 
dan un aspecto terrorílico. Es admirado por la gente, y res|5eta-
do y creído eu la validez de su intercesión. A u n q u e no se logra 
verlo, son miicbas las personas cnie acuden a su ca.sa a impetrar 
2)or su intercesión la gracia y el favor do D ios . 

E n cuanlo a Sid Buielliaiu ( I I I ) y Sid JVloliamed ( I V ) , si 

bien son respetados, no go-aii de la dist inción.y fervorosa admi­
ración que los dos anteriores. i 

La romería de Sídi Abdelbadi Beii A l í JVtoliamed E l K a d i J 
r i , tiene lugar el día de la Aansera . Es m u y animada, concu­
rriendo gente de todos los aduares de la Garb ía y las cofradías 
de los »A¡saua>), «Haiuadclia* y oYi la la» . 

J u n t o a la sejiultura de oidí Abdel l iadi , se encuentra Ja de 
Sidi Al - la l el M e c - c a u i . 

Este morabo, del que únicamente se conoce ciiie era oriundo 
de la Ateca , 110 se sabe en dónde vivió, ni de dónde se trajo su 
cadáver. 

Cuentan , que antes tic morir encargó a sus admiradores de­
votos que una vez frío su cuerpo, lo cargaran en una muía y lo 
enter iaran en el lugar en cine ésta se ecliara, dando tiempo para 
La inbumación. 

Cumpliendo la voluntad del morabo, se cargó su cadáver; 
dicen, que muellísimas veces se acostó la muia y otras tantas se 
empezó a c a v a r l a sepultura, sin que el corto descanso de aquella 
tliera lugíir al cnterranuento. 

Tras imu-liisiiiias tentativíis, y siempre la muía en liliertad tle 
.seguir el camino cjue su instinto le marcara, llegaron a Briex 
(Garbía) y , al jjasar junto a la s rauda» de iSidi Abdelliad i, se 
acostó la muía. Como siemi)re, y una vez más, se iniciaron los 
trabajos para abrir la sejJultura; ya tocaban n su fin cuando la 
milla inició moviiuientos para ponerse en pié; no llegó a comple­
tarlos y vuelta al reposo el rápido movimiento de tierras culmi­
nó la obra ansiada ciue fué seguida de las ceremonias que son cos­
tumbre en el país precedan al entierro de un cadáver, o e termi­
nó éste y la muía siguió descansando muellísimas lloras. 

o e dice de este morabo que ejerce su inlliijo sobre los toros 
que, al ser dedicados a la labor se muestran reacios para tirar del 
a rado . Cuando un indígena de la fracción de U l a d Ja lu f ( G a r -
bía) se encuentra ante un toro indócil y renuente , lo lleva al 
morabo, toma una poca de tierra de la sepultura y una liopí de 
palmito, loi mete en una bolsita de tela y los cuelga en uno de 
los cuernos del semoviente (lUe, uncido de nuevo, tira del arado 
con voluntad y energía. 

Su romería se celebra el 1 3 de Rbea el LTei. " " 

Cuenta también este aduar con una f^'raudao señalada en me­
moria de Lal-laSfia L Aaisauía . 

S e desconoce su biografía; ningún dato aportan los l iabitan-
tes del barr io Beu iNazar, en cuyas inmediaciones se eleva aque­
lla; únicamente señalan la coincidencia de que el indígena (vítrcíii 
o l iemlna) que, padeciendo calenturas, duerme una noclie junto 
a bi « rauda» , al amauecsi' se eiii'uentra curado de su dolencia. 

1. M E N E D O C H . 

Tesorería del Sultán. —(Dibujo original de Cobreros Uranga, Cliché de la litograf.'j Ancille. Tánger). 

177 



S. A, R, el Infaníz Don Jaime en Ii v'síta que hizo a S. A. I. el Jalifa de la Zona española, acompañado de S. E. el Conde de Jordana y autoridades del Protectorado. 

L A V I S I T A A M A R R U E C O S D E L I N F A N T E D O N J A I M E 

E L día 21) del pasado mes llegó a Ceuta S. A . el Iiitaiitc 
L). J íuiue en visita a jMarrileco.s. Una gran luilltitiicl e.spe-

rana eii el muelle. A I-AS cuatro cíe la tarde tondeó eí cTucero 
Extiei i iadura, a l)ordo del cual venía el Infante . Acudieron a 
recd)ii-le y .saludarle el A l t o Ccml.saiio Conde de J o r d a n a , el 
.segundo Jefe Genera l S o l u a , J e l e de la Circiiii,scripción General 
Beni to , el M.ini.stro de E.spaña en Tánger , el Adminis t rador 
Adjunto de la misma ciudad y la,s autoridades locales. Rindió 
lionore.s una compañía del Regiiuíento de Ceu ta . 

Jje.spué.s de los .saludes oficiales y entre la.s aclamacione.s tlel 
panuco , el Infante .se dirigió al clialet del O tero cu compailía 
del Alto Co ini.sano. U n Escn adrón de Lancero.s de La L/egión 
liicí al automóvil guardia de lionor. 

Desde el cnalet de O t e r o , el In fan te , acompañado del Al to 
Comisario y demás autoridade.s, .se trasladó al cuartel del G r u p o 
de Regulares de Ceu ta . 

iSu A! teza pa.só a la explana da del cuartel , donde el tal>or 
(jiie manda el comandante Pereda l e a l u ó brillantemente diver.so.s 
ejercicios. Dc.sjjué.s estas fuerza.s desfilaron ante Su Al teza . 

El Infante , lial>iaiido con eí conde ile J o r d a n a y el martpté.s 
de oo tomayor , general ret i rado, que vestía uniforme de la E.s-
coita R e a l , niautíestó .su .sali.sfacción por la magnífica iiresenta^ 
Clon de los Regulares , tuerzas que no conocía. 

Olí Alteza firmó en el alhniii de las personas Reales y des-
pues marclió al Palacio JVtunici]>al, donde .se celebró una recep ' 
Clon que resultó muy bril lante. De.spué.s de la recepción fué OIT 
seqiiiado con lín luncli. 

Terminada la vi.sita al Palacio ] \ íunic ipal . Su Al teza em­
prendió la iiiaicJia a Tetiiáii. 

Ea comitiva .se detuvo en Rincón J e Mediclv, (loiide p e i m a ' 
necio breves momentos. 

A. la entrada ael poblado .se levantó iiii arlí.stico arco coii 
exprcsiva dedicatoria. 

E l vecindario aclamó con gran entusiasmo al Infan te . 
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Su Alteza revEStó na hatallóii del regniiiento de Infa lite n a 
(le Ceriñola y ue.spiié.s telicitó a su jele teniente coronel Alarcid . 

El recinuuieiito triLiitaao por ci pueblo de Tetuáii al l u í a n ­
te 13on Ja ime fué verdaderaincnte cspléndtoo y entusiasta. 

í-iíi inuititiid acogió al In lan te con vítore.s v aclamaciones, 
desDordíUidose el eutu.siasmo en la Plaza de Jispaña, que presen-
tana sorprendente a.specto. 

E u la puerta de la Residencia esperaban el Delegado O e n e -
ral señor Aguibir , el G r a n Vis i r , coronel jele del sector, altos 
dignatarios musulmanes, jeies y oficiales trancos de servicios y 
comisiones oiiciales. 

XJna compañía de Regulares de Tetuán con bandera y uima, 
rindió Jionores y , después desfiló ante Su Al teza . 

Desi)ués se celebró una recepción en el Palacio de la Res i ­
dencia, para el elemento oficial y clases de etiqueta. 

P o r la noclie se celebró iiua ceua íntima en el Palacio de la 
Alta v>omisaria. 

A l día siguiente, de madrugada, luarclió el Infante de cace­
ría a Beiii Aros llegando a las siete de la mañaiiíi con los excur­
sionistas al zoco de A i n H c d i d . 

Acompañaban a S . A . , el A l to Comisario conde de J o r d a ­
na , el Direc tor de Hac ienda señor Va lve rde , y vanos aristócra­
tas llegados de líi península con diclio objeto. 

El primer jabal í cobrado, lo mató el Infante D o n J a i m e . 
A l medio día se suspendió la bat ida, sirviéndose la comida en un 
precioso campamento instalado en un bosqueciUo inmediato. 

E n las primeras lloras de la ta rde , se dieron cuatro batidas, 
cobrándose también algunas piezas. 

El Infante felicitó al jete de las Iiitervencioae.s Mil itares, 
teniente coronel P e ñ a , por la perfecta organización de la cacería. 

E l regreso a Te tuán se verificó directamente desde el Jemis 
de Beiil A r o s , llegando iS. A . a esta ciudad a las diez de la 
nociré. 

Sil Al teza visitó a la mañana .siguiente los alrededores de 



l^ti iái i y Ja pot)laiióti indígena. L e a-compaiiíibaii en está"visita 
el Al to Comisario, el Delegiulo Gener.-il, el tefe J e E.stajo M a ­

yor y ' las i>r riiicipalcs íiutorKlacles de la ciudad. 

Pruucrameute estuvo en el cementerio militar, clepositaiido 
lina neriiio.sa corona tie llores naturales soLre el mausoleo que 
conmemora Jas campañas de i85c)-í>o y posteriores, dedicaiiao 
Irases tie enaltecimiento a los generales, jefes, oficiales y troija 
(jue dieron sus vidas por la Pa t r i a . 

Posteriormente depositó otra corona sobre eJ mausoleo que 
guarda los restos del inolvidaLle teniente general don Francisco 
Gómez J o r d a n a , padre del A l t o Comisario. El conde de J o r d a ­
na agradeció imiclio e.ste recuerdo cíe S. A . 

D e regreso a la ciudad .se uuíeroa a ]a couiitiva, el Bajá Je 
1 otilan y otras autoridades iniLsuIínanas. 

A la entrada en Tetiián^ dos inoras olrecLeron a D o n Ja ime 
leclie y dátiles, en señal de cordial liospitalidad. 

.El In ian te tomó un sorbo de lecne y comió un tlátil, nuen-
tra.s ci iiiimcro,;o ijuLIico une presenció esta escena, aplaudía con 
gran entusiasmo. 

Ocquidamentc el Inf ante visitó el Hoga r Aiíusidmáii. D e s -
pues estuvo en el M^useo, donde se van recogiendo los onjetos 
artísticos confeccionados por los indígenas. 

£1 l u í a n t e , acompañado del A l t o Comi.sario y demás auto­
ridades, salló de la ciudad jjor la Puer ta de la R e m a , visitando 
Ja Escuela de Ar tes e Industrias mora.; y la Exposición de pro­
ductos de la misma. 

Tanilnén estuvo S. A . en el M iiseo Arcpieológico, donde 
vió restos de las ciudades romanas de Taiiiuda y Eixus . 

i in c l D rspensario Alunicipal se detuvo jjastante ra to . Allí 
le recibieron el director del mismo, doctor T rana , y todo el per­
sonal íacidtativo. 

E l In tan te visitó las instalaciones de la Beneíicencia y Con-
siutorio municipal. 

Después estuvo en el M atadero Mu iiicipal, luncionando 
ante su vista todas las modernísimas e liigiénicas instalaciones. 

P o r último^ el Infante visitó el Griiijo de hospitales V i c t o ­
ria Eugenia, recorriendo todas las dependencias del mismo. D e s -
]iiiés firmó en el aionm del benéfico establecimiento, bajo la fir­
ma de su augusto padre . 

iermii iadas estas visitas, S. A . regresó al Palacio de la R e ­
sidencia, para cenar. 

El dííí 2 se celebró la entrevista de S. A . el Infante D o n 
J a i m e coiiiS. A . Imper ia l el J a l i t a . 

El acto lia sido muy interesante, y se lia desarrollado en 
términos de gran afectuosidad. 

Vest ía el Infante unitorine de Caballero de Cala t rava , con 
banda de Isabel la Católica. Collar del Tüisón de O r o , Enco-
mient a de Carlos I I I , y venera de las Ordenes Alui tares . 

Acompañaban a S. A . , el Alto C omisario Conde de J o r ­
dana , que vestía de gala. Delegado Genera l , Directores de los 
servicios, generales marqués de So tomayor , Sonsa y Beni to , jete 
de Estado M a y o r , coronel Inspector de Intervenciones, cónsul 
de España, Presidente de la Audiencia y otras jiersonalidades. 

L a Guard ia Jal if iana, de iinitorme de gran gala, cubría la 
carrera desde el Palacio de l;i Residencia liasta el del M^exuar, 
rindiendo lionores a S . A . 

A la entrada del Palacio Jal i f iano, el G r a n Visir dió la 
Inenventtia al Intaii te D o n Ja ime , acompañándole a presencia 
del Ja l i fa . Rodeaban a éste, todo el Majse i i y los notables de 
l e t i i án . E l conjunto era vistosísimo. 

Los Príncipes se cstrecnaron la mano alectuosameute y acto 
Infante , leyendo el 

ipe 

la t)ienvenicla aJ setíuido S. A . Im pena 1 dió la 
Siguiente discurso: 

CiSeñor: Es para mí una satisfacción inmensa recibir la visita 
de Vuest ra Alteza R e a l , satistacción que conmigo comjjarten e! 
-Majzeii, el pueblo niusulman y cuantos liabitamos en esta zona 
leliz, porcpie vuestra presencia, que nos llena de alegría, de-
jiiuestra una vez más el cariño y los desvelos de España en favor 
de su zona de Protectorado^ y muy especialmente los de vuestro 
augusto i)adre D o n Alfonso X I I I ^ R e a l íamiua y GobiernOj de 
quienes tantos beneficios estamos constanteiueiite recibiendo. 

iSeñor: dignaos aceptar nuestra bienvenida cariñosa y con 
ella nuestra gratitud y nuestros votes fervientes por Ja prosperi­
dad de España , del R e y y de vuestra augusta familia, a quienes 
ruego transmitáis el más elusivo y agradecido saludo de todos los 
indígenas de la zona y el mío m u y afectuoso. *Í 

El Iñiant:í contestó agradeciendo mucno a iVtuley Hassán la 
cariñosa acogida que le nabía dispensado. 

Ee liizo. presente el saludo del' R e y , su augusto padre , y 
Real familia, que le enviaban por su conducto, rogándole le 
luciera extensivo al pueblo musulmán. 

También le expresó su gratitud ])or las atenciones que viene 
recibiendo por parte de las autoridades y elementos indígenas, y 
le dió la segundad de que tanto su augusto ])adre como el Gobierno 
y toda la rvación española, se preocupan constantemente de cuan­
to tienda al mejoramiento de nuestro protectorado de M a r r u e ­
cos, en todos los órdenes de la vida, siendo intérprete de ese sen­
timiento y de los deseos del Al to Comisario, que tan profunda­
mente conoce la zona. 

Felicitó al Ja l i í a j)or la leal colaboración, tanto suya como 
la del Gol)ierno, que vienen prestando a esta labor civilizadora, 
y terminó baciendo votos por su felicidad ])ersonaí, por la de su 
bimilia y por la prosperidad del 2)ueblo moro. 

Después se sirvió un te a la usanza mora. 
A las nueve de la noclie el Jal i fa devolvió la visita a Su 

Alteza, quien le recibió en el ¿íalón d e l T r o n o de la A l t a C o ­
misaría. En t re ambos se renovaron los saludos cariñosos, 

oirvióse después una comida de gala, ocupando la presiden­
cia el Infante D o n J a i m e , S. A . JVLuley Hassán y los condes 
de J o r d a n a . El número de cubiertos ascendía a veintisers. 

E a banda de la Legión amenizó la comida, interj)retando es­
cogidas piezas. 

A las cuatro de la tarde marcbó el In tan te acoin]>añado del 
Al to Comisario, del señor Aguilar y de las autoridades al cam­
po de aviación, siendo recibido por los generales iSousa y Beni­
to y teniente coronel Fernández Mulero^, jefe de la escuadra 
aérea de Mar ruecos . 

Su Alteza revistó las escuadrillas formadas ante los nan ­
ga res. 

11,11 el camijo de aterrizaje se bailaba el Grupo de Regulares 
de Te tuán , con su teniente coronel señor oáenz de Buruaga. El 
tal>or de Infantería del comandante iSoro, efectuó diversos ejer­
cicios de arma y movimientos tácticos que gustaron mucbo a o . A . 

Después tres escuadrones de Cabal ler ía , al mando del co­
mandante martilles de Castillo de J a r a , hizo evoluciones, pa.san-
do en orden cerrado y abierto y terminancio con una carga sobre 
la tribuníí, en Ja que se iiallaba el Infante , parando en seco a 
unos metros de aquella. 

E l Infante quedó encantado de toaos los ejercicios, felicitan­
do a los (efes. 

Visitó de'ípüés el aeródromo, especialmente la sala de oficia­
les, la biblioteca, la sala de iiaracaídas, etc. 

oiQuió a la torreta de Mer.í , cuyos manantiales surten a 
Te tuán , siendo recibido por el Director de Obras Públicas, se­
ñor Piqueras y el ingeniero señor Barracl ima. 

iSu Alteza dió paso por vez primera a las aguas de los ma­
nantiales de Yargui t , y regresó a Te tuán . 

Euego, estuvo en R í o M a r t í n , donde los bañistas le lucie­
ron olíjeto de una entusiasta, cariñosa y cordialísima acogida. 

A l día siguiente IiizOiS. A . una rápida visita a la zona O c -
cidentalj visitando Laraclie y Alcazarquivir y dándose cuenta 
del esfuerzo realizado por España. E n todas partes fué acogido 
con grandes a]>lausos. 

Diez mil moros lian desfilado ante D o n J a i m e , en Alcazar ­
quivir . 

Dos kilónietros antes de llegar 5 . A . a aquella pintoresca 
villa, empezaba la nutridísima fila de indígenas, encontrándose 
entre éstos los caídes de las distintas cabilas de aquella región, y 
cofradías con sus banderas, presentando un conjunto pintoresco. 

E l día 47 y desi>ués de asistir a una fiesta de cetrería en Ben 
K arrien, e 1 Infa nte D o n J a i m e , acompañado d e l J a l l f a d e l a zona, 
del comisario superior, general J o r d a n a , y del sécpiito, llegó al 
canipaiiiento de Ril i ien. A l l í eran esperados por el general, se­
gundo jefe, S r . Soiiza; los jetes de las circunscri])Ciones de Ceu ­
ta, Laracl ie , R l f y Mel i l l a , respectivamente, generales Beni to , 
Calial lero, Garc ía Boloix y Poza.s; el coronel Jefe del Terc io , 
con los jefes y oficiales del mismo, y mitrida.s comisiones militares. 

E n el patio del cuartel se liallaliaii formadas la cuarta y 
auiuta Laudaras, luandadas por los comandantes D . Goiizaio 
Ra majos y D . Eu«e nio Goyenecnea . Al entrar el Infante D on 
J a i m e , l levando a la dereclia al Ja l i fa , se le recibió a los acor­
des de la M a r c l i a R e a l . Su Alteza revistó después las fuerzas. 
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D u r a n t e el acto vanos aviones evolucionaron .sobre el acuartela­
miento. A continuación procedióse a la imposición cíe la gran 
cruz ae la Orclen 2Víenaailia al Infante . E l G r a n Vis i r leyó el 
daliir ae concesión, que dice : 

ce E l H n s.san Ben el iVl.elicai Benisiiiail Beii ALonamea, Dios 
es su D u e ñ o y iSeüor. Q u i e n en el envuulo cíe DIOÍ ; se apoya , 
al encontrarse con los leones, les liaría Ijajar la vista ele pavor 
aun en su niisiua guarida. E l que a ti se acoge, ¡oli l , el más bue­
no de Jos seres, a éste Dios le preserva de todo vengador. iSe 
nace saber por este nuestro escrito^—glorifique Dios su contenido 
y lo enaltezca^—que N o s , por la gracia del Todopoderoso y su 
tuerza, queriendo dar una prueba relevante de nuestro aprecio a 
Su Alteza Rea l el serenísimo señor don Ja ime Luitpoldo Isabe-
liiao Enr ique Al ejanclro Alber to Alfonso Víc tor Acacio Pedro 
Pablo M a r í a , Hitante de España , le otorgamos el grado de iSem-
mu, gran crus en la Orclen M.endauia. Ordenamos , en su conse­
cuencia, a todas las autoridades de nuestro mando lo tengan así 
entendido y obren a su tenor. D a d o en Tet i ián, etc.» 

Después de la lectura del documento, se efectuó la imposi­
ción por el Jal ifa a Su Alteza el Infante de la banda y 
de la placa correspondiente, interpretando la música la M.arcna 
Real. 

A continuación el G r a n Vis i r l eyó también uir daliir aná­
logo concediendo al comandante de Infantería D . JML.ariaiio C a p -
depóii, ayudante de iSu Al teza , el grado de comendador de la 
misma O r d e n . 

El i n l a n t e , con el sécuiito, visitó las dependencias del acuar­
telamiento y luego ocupó una tr ibuna, ante la cual destilaron 
briUanteiuente las dos banderas de la Legión, r indiéndo'e liono-

res el e^duadrón de Lanceros al mando del capitán D . oebast ián 
Pa rd in i . Terminado el desfile, el l u í a n t e lelicitó al coronel L i -
niers, y seguidamente el Jal i fa se despidió de Su Al teza , del 
comisario superior y del séquito, regresando a Te tuán . 

El infante continuó la visita a Riffien. Míarclió a la Granja 
Agrícola, para visitarla detenidamente, y después estuvo en la 
H í p i c a . Atas tarde volvió al Acuartelamiento, donde el escua­
drón de Lanceros del Tercio ejecutó diversos ejercicios de con­
jun to , l lamando el Infante al capitán Pard in i y felicitándole 
efusivamente. Seguidamente sirvióse un aperi t ivo. 

A l terminar el acto se despulió de los oficiales legionarios, 
diciéndoles: 

«Señores jefes y oficiales de la Legión: H a r é saber al R e y , 
mi padre , el brillante estado de esta oficialidad y tropa de la 
Ijegión, cuyo recuerdo no olvidaré nunca, como tampoco este 
día de n o y , uno de los más gratos y emocionantes de mi existen­
cia, ¡Viva España! [ v i v a el R e y ! ¡Viva la Legión!» 

A continuación el In l an te , acompañado del conde de J o r d a -
na, dirio lose a Ceu ta . Almorzó en el cnalet O t e r o , del comisa­
rio sui)erior, y a las dos de la tarde marclió al muelle de Alfon­
so X I I I , donde y a le aguardaban todos los generales antes cita­
dos, el delegado general, S r . Agui lar ; las autoridades civiles y 
militares, comisiones de Ceuta y de los Cuerpos de la guarnición 
Y un gran gentío. U n a compañía del regimiento de Ceuta , con 
bandera y música, le tributó honores. Su Alteza la revistó, em­
barcando seguidamente en el vapor «Número 4"> "^ '^ Conijja-
ñía Arrenda ta r ia de Tabacos. 

A l desatracar el barco, la música interpretó la M.arclia 
R e a l , mientras el In lan te era ovacionadísinio. 

é & ^ ^ ' 

S. A. R. acompañado del Alto Comisaiio, Cíntrales Sousa y Btníto y Tte. Coronel Jefe del Grupo de Regulares de Ceuta, durante la visita que hizo al cuartel de este Grupo. 

(Fotos Ros) 
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Excursión botánica de la Torreta de Mers a la cumbre 

de Gor^ue/ 
N O T A S C I E N T Í F I C A S 

N A excursión Dotííiiica a Goigiies, fué siempre 
para nosotros, lo más interesante, de cuantas pu­
diéramos llevar a la práctica en la Zona de T e -
tuán. E n 1 9 2 b y 2 7 , no ptidiiiios pensar en 
semejante empresa; en el 28 y 2() lierLori^amos 
ya por Beni SaLi Busemlal, Qu i t zan , «Sama 

iSnltam, Tazari i t , Tamiitla y visitamos los macizos montañosos 
visiüles desde Tet i ián, por la parte tie _Beni xxozmar, algunos de 
ellos próximos a Gorgiies a donde oiiisimos llegar el año anter ior , 
pero causas ajenas a nuestra voluntad, no permitierí>ii en dile-
rentes tedias llevar a cabo la excursión. El año actual se presen­
taba taiiiLién ofreciendo algunas dificultades, de aquí el que su­
friera varios aplazamientos, pudiendo por fin realizarse el i . de 
j u m o , dándonos para ello facilidades el prestigioso Coronel J e t e 
de E . M . D . Rafael Rodi íguez. 

El cizo montañoso de Gorgues propiamente dicho, dondi 

en este art ículo, sin incluir las del blocao Mar t i l l o y cerro de 
los cuatro blocaos. 

(Raniinculiis macropyllus. Fumaria Depium, iSisimbruim of-
ticinale, Polygala betica, Diantni ís prolifer, Polycarpou te t ia-
pbyl lum. Láva te la trimestris, Erodium cicutarium, Robert ia-
mun,Cl i ium, Tetragonolobiis purpureiis, Lotus ornitlios jjodioides 
y citisoides. Vicia ya t iva , Lat l ryrus spliericus, Anll iyl i is H o z -
mariensis, Tritolium escabruní, beticiim, tomentosum c itsmocar-
pum, íScorpiuriis siilcata, Gal ium Bovei , nuirale y rotiiiidifolium, 
Asperiila birsuta, Centrantl ius calcitrapa, Caucalis arvensis, 
ocabiosa marít ima. Centaurea calcitrapa y p i i l l a t a , Bellis 
|)apulosa, iSoncliiis tragilis, Tolpis barba ta , 5colymiis bis|)anícus, 
oenecio leucantemifolius, Reicliardia ])icroides. Campánula 
afra, Trachel ium ceruleiim, Anagallis arvensis, Eri t l i rea C e n -
taur ium, Cerintl ie gynandra , 5olannui nigrum, Convolviiliis tr i-

olor, Ecbíiim tlaviim y tiiLerculatiim, 5cropIiular¡a mellifera. 

existe guarnición, entendemos que sólo iia sido visitado por el Beilardia Tr ixago, «Stacliys liisitanica, liirta y circinata. P a r o -
eminente botánico -Sr. P a n , según se deduce, leyendo sus nicbia argéntea, R u m e x pulclier, buceplialopKorus y tliyrsoide 

Foiit 
los macizos montañosos situados enfrente en el año actual , por cJ 
botánico inglés Ball y recientemente después que nosotros, por 
los botánicos franceses iVIaire y vVeriier, acompañados del cita­
do Font . 

A la salida del puente nuevo, empezamos a contemplar ya 
la vegetación aunque sin tleterminarnos a recolectar nada, puesto 
que las plantas nos son conocidas: (Cl iamerops, Carduus , Lu.l a. 
Pistacia, Urg inea , Cal icotome, E ry t l i r ea ; Convolvulus , C e n ­
taurea, iScolyniiis, Riibiis, Cicborium, oyl ibi im, oolani im, oca -
biosa, oa lv ia , A n d r y a l a , Verbascum, o t acbys , omi lax . Á l b u m , 
Qiiercus, Campánula , Calamintba , Asteriscus, loenículiim, etcé­
tera , etc .) A la Tor re ta de M e r s llegamos a las 8 y y a desde 

Eiipborbia Cbaracias y pterococa, Ur t ica neglecta, Aristolocliia, 
Pistolocliia, Allíuní roseían, sclienoprasiin y Hozmariensis , A n -
pbyllantes Monspeliensis , Orni togalum beticuní, 5cilla P e r u ­
viana , Lagurus ovatus, Vu lp i a tenacísima. Mél i ca major, e tc . ) 

E n el t rayecto encontramos el curioso Ci/síus líiizmariensis y 
la Digtstalií ühKCUra-: v anada laciniata cjue no es medicinal; los 
enebros (Jitnipems O.rícednts) em|)iezaii a ser abundantes en la 
parte al ta , en torma de rodales de ])oca altura más o menos dis­
tanciados; los conocíamos y a del R,if. 

Terminados los macizos que se contemplan desdé Tetuán apa­
rece un valle, desde el que ya pudimos ver a corta distancia el 
fortín avanzado, que es lo más visible de la posición militar, 
situada en una montaña de más elevación, aislada y cuya subida 

aquí en dirección a Gorgues, la vegetación cambia cuando se es penosa, lo que se consigue bordeándola por el pedregoso cami-
sube por el camino pedregoso existente en el barranco, que tor- no , que nos da acceso a la iueseta, donde están reunidos bar ra -
man aquellas montañas. En su mayor j)arte está formada por coiies de madera y manipostería en la que se aloja la guarnición 
palmitos (Cbamerops biimilis) Lentisco (Pistacia Lentisciis); es- de Gorgues N o r t e . Llegamos con el cielo despejado, sin sentir 
tos llegan a veces a tener un tamaño aceptable; los Callilris, sue-^ t r ío , smó únicamente el cliirrido de los grajos cine cruzan a esas 

len encontrarse y a veces abundan y pasan a ser matas arbiisti- al turas, 

brezos vas; los brezos ios. v e m o s sin 
flor y de poca al tura; algarrobos 
(Ceratoni aúlicua) Calicotome, cha­
parras (Qiiercus), los m a j u e l o s , 
e tc . , suelen verse, así como al ­
gunas compuestas espinosas, que 
viven de preferencia c e r c a de 
los p o b l a d o s y sitios incultos 
(Galactites tonientosn. Si/libuiH Mu-
rianum, etc.) la borraja es rara y a 
a esas al turas, así como la olivar­
da , escita, e tc . ; la nepita 1 Cíí/a-
mintha hética), dotada de olor gra­
to es frecuente. iSobre las piedras 
vemos ciertos géneros, como la 
yedra arbórea (Hederá helix) cra­
sas (Sedum), lieleclios d i v e r s o s 
(Scolopendrinm hemionilis) Eiibia, 
Ruscus, Centrantlius, etc. 

Las jaras están representadas por la blanca (CistuS albidus) 
y la negra (C. Saldefoliiis); la liiguera silvestre (Ficus Carica) 
suele verse; el Pteris Aquilina, el lieleclio más alto de la zona, 
es frecuente. 

Anter iores excursiones llevadas a cabo desde la Torre ta de 
M.ers basta cerca de Gorgues, dieron por resultado una sevie de 
plantas, cuyos nombres científicos son los que a continuación in-

Fortin de Qorgues Nortt 

uicamos con el íiu de avalorar la relación de las especies citadas contempla desde T e t u á n . 

J i e s d e Gorgues se Í iviíia muy 
bien tocio Te tuán piiuiencio lor-
luarse una Kiea sin auxilio tie los 
prismáticos; de como se extientle 
la población, Ceuta y RíoMa rtm 
también se contemplan, mirando 
más a la dereclia. E n el sentido 
opuesto, vemos unas manchas blan­
cas sobre una colina lejana; el 
sargento que nos acompaña nos di­
ce que es Ciidia T a b a r , pero el 
deseo de explorar bien toda la 
cumbre de Gorgues, no permite el 
acercarnos a aquel clásico sitio de 
tristes recuerdos. 

Los peñascales e n o r m e s de 
Gorgues, ofrecen una vegetación 
curiosa, algunas como la Linaria 
Joly y Fumaria megasepala, ya las 

liabíanios recolectado en el Deesa más al to; otras como la 
Saxifraga Maweana, Iberis Gibraliarica, Colyledon Mucisonia, pa­
recen ser de aquí . Los lieleclios están representados a estas a l tu­
ras; nos referimos al Polypodium vulgare, Asple7iirtm Trichomanes 
y Adianhtum nigrum, pero sobre todo la doradilla (Ceterach offici-
narum) cnie abunda muclio entre las liendiduras de las piedras. 
Perej i l en fruto nos encontramos en el fortín más lejano que se 
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Amapola.s veiiio.s en Gorgue.s N . y 5 . pero son muy escasas 
al parecer^ así como la liolsa tie ]>astor ( Capsella Bursa-pastoris \ 
a estas al turas, pero cerca y a ele los barracones, como Diiscanclo 
sitios nanitaclos. El curioso lino cíe llores VLZUI^S (Ijniti)l Víllarla-
nnm) liace su aparición por el cajumo tjiie ua acceso a la ])osici6iij 
al mismo tiempo uue vemos eiie-
l>ros, l inos , vivoreras (Ediium). 
Cf/n((ra8, etc. 

Las ocpietlatles cíe las piedras 
sou eleetclas por ciertas plantas 
para sn desarrollo, como ío acre­
ditan la existencia ele algunos gé­
neros MercuriaUs^ Ceíhranthu^. Se-
dum. Fumarla. G e r a m u m , L ina ­
ria, etc. 

Las orcuiídeas tienen su re­
presentación a tales alturas, nos 
reierimos al género Serapias^ del 
tiue se cogieron sólo dos ejem­
plares. D e las Indáceas vemos 
aiin(|ue escasos, el Gladiolus se-
getuyn y el Iris UngÜana, lirio 
este último cjiíe liemos visto en 
otros sitios, como en Asi» de Ivetama. 

Algunas especies se lian extraviado en el t rayecto , nos refe­
rimos a la cinoglosa, a la rara crucitera Hcm'icranibefruticulosa, 
sin perjuicio de ciue otras, ni se liaya intentado cogerlas cual su-
ceJe con un gordolobo, diferente del Yesbascum sinuatum, tjne 
se encontrana eii peñascales inaccesibles, en los ciiie era una te­
meridad el intentar su recolección. 

L a exploración se dtrigiti principalmente al terreno com­
prendido entre los barracones de Crorgiies N o r t e y el blocao dis­
tante , situado en el sitio más elevado, sobre imponentes precipi­
cios, en sitio muy apropiado para cine trepen las cabras; este 
lortín está destruido en t>arte y rodeado de alambradas, así como 
otro intermedio, todo lo cine obligaba a caminar con cuidado por 
tales al turas. ; 

El tiempo de permanencia en Gorgiies tuvimos tjiie abreviar­
lo, con gran contrariedad nuestra, puesto que emprendimos el 
regreso a la una y media en vista del estado imponente de las 
nubes que se cernían sobre nosotros amenazando enviarnos agua 
en abundancia , para cuya detensa sólo nosotros disponíamos 
de medios. N o obstante lo indicado, nos resistíamos a dejar de 
conocer Gorgue.s Suv y nos acercamos un momento a la iiostción 
donde su amable capitán D . José JManso, nos recibió con ale­
gría y sorpresa, obteniéndose dos lotos como recuerdo de una 
breve estancia. 

(^Gomo especies recogidas en las cercanías y cumbres de G o r -
gues podemos citar las siguientes, cuya revisión na sido beclia 
por el Sv. Faii , con su proverbial competencia. 

Peñascales de Gorgues Norte frente de Tetudn. 

AntiríKinum majus, Andrya l a latitolia, Antliyllis Hcízma-
riensis, All ium siibliirsutum, Aiiaciclus raduitiis, As])eriila liir-
suta, Antlienus Kabi l ica , Armería plantagmea. Á lbum ampelo-
prasiim y subviUosum, Briza máxima, Bromiis matritensis y mo­
lí is, Gampaniila afra. Centrantl ius calcitrapa, Caléndula Ba ­

la use. Gy tisus -H oz m a r le ns is , 
Cliamapeuce rl iypliea, Cerintlie 
ma [or, Girsium suiacum , Goty le-
doii iVliizizonia, Garum maiiri-
tanicum, Gareíuns tí i'a n a te n s i s , 
Jjaucus m a x i m i i s y miiricattis, 
Diantniís Boissieri y proliter, 
Centaurea salmantica, Dapl ine 
Gnid ium, Digitalis obscura, D a c -
tylis glomerata, Erodium Ivober-
tianuin y petreiim, Lcíiium tlaviim 
\ múrale, Eupborbia Gbaracias , 
X llago pyramidata . Fumaria me-
gasepala, Gladiolus segetum, G e -
raniiiin molle, Gal ium saccnara-
tiim y G e r a r d u , -Hyoseris raclia-
ta, Hemicranibe íriiticosa, H i r s -
leldia adpresa, H o r d e u m lepori-

num, Hype r i cum tomentosum. Tris tingitana, Iberis Gibral tar ica , 
Lonicera im])lesa, Liniim strictum y Vil lar iani im, Linaria J o l y i , 
Laguriis ovatus, Lolium strictum, Lava te ra trimestris, Mel i lo tus 
neapoli tana. M a l v a parviílora, M e d í cago intertexta, Mél ica 
minuta, Ornitl iogallum umbellatum , Orobancl ie tetida, Polygala 
luonspeliaca, Plialaris minor, Paronicli ia argéntea, Polycarpon 
tetrapliylluin, Pulicaria odora, Quercus I l ex , R u m e x conglome-
ratus y tliyrsoideus, Rliamniis ])lileoÍdes, iStaclly^s Font -Qi ier i j 
circinata, iSaxitraga Mavveana, iSenecio Perralclerianus y leucan-
tliemitolius, jSilene gaílica, colorata e imbricata, iSoncnus asper, 
Ocleropoa rígida, iSeriola levigata, iSerapias lingiia, iScro¡>nularia 
melliiera, oecliim elegans, Teucrium bracteatum, Tbr incia nir ta , 
I riíolium glomeratiim , beticiim, stellatum, scabriim y campestre, 

pía gentculata, Trixago A p u l a , Urospermiim picroide; 
coiígestiis, Vicia calcarata) . 

C o n lo expuesto clamos por teriiiuuulo cuanto nos proponía­
mos ofrecer a nuestros liahitiiales lectores ele «África» acerca de 
la flora une se encuentra siguiendo el itinerario Je la Torre ta ae 
Mer s a la cumbre Je Gorgues, sin que esto quiera Jecir tpie el 
estiiJio es completo, puesto que J epen je J e la época en que se 
realiza la excursión, el tiemiio tuie se emplea en la misma y las 
vanantes que pueden seguirse aun dentro Jel mismo it inerario, 
debido a lo cual el número Je especies es susceptible de aumen­
tos, los que quedarán reservaJos para futuras excursiones, como 
las J e otoño, si las circunstancias lo permiten partieiiJo Je la 
base de que las molestias que proporcionen, no servirán de 
obstáculo a nuestro entusiasmo cieiitífipo. 

JoaUuin MAS y G U I N D A L 
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El macizo de Beni Hozmar y al pie la ciudad de Tetuio. 



LOS P I R A T A S BERBERISCOS 
IV y ÚLTIMO (̂ ' 

0 * j ivev^'» C^atólit'O.s tuvieron (lue goliernar pre-
veyendo la iiiinü.sibiiiclatl ele íuiulir lo,s tlo.s laua-
ti.siuü.s, (ine a lalta ele patrioti.sino nacional, fué 
iiiiizá el CatoJtci.snio exallatlo ue .su clero, el 
.íCntinuento que iinnuLsó la reconcjiíi.sta; oxttr-
pantlo tiel territorio otra,s religiones, evitatulo 

sí a la Penín.'íuía Ibérica la muerte que cupo a la ele ICÍ Balcane.s. 
Posible e.s que tuera la priiuera en lamentarlo la R e m a l . abe l , 
tan cariñosa con el nijo ue Boanclil, a quien llaniana el In iant i -
co, cliirante su cautiverio o reltenej, ají como de la muerte ue la 
Ijella JVtoraima, su maure, muerta ele pesaclumore ante la expa­
triación entre llores y naranjo,; a orillas uel Auclarax. Pero para 
comprender los grandes acontecimientos Históricos nay tpie retro­
ceder en el tiempo y el espacio para encontrar el ambiente en 
que transcurrieron. 

A iu l ey Abda l ln el Ziigíu, último K e y de Almer ía , murió 
implorando la candad en v ele- de la CTomera y su descendencia 
parece se pierde entre la población de l l emecen , má; a lor tunado 
M u l e y Abu-Abdi l l a l i el 2ogoÍb i , cayó en la batalla de Bacuna , 
vado de G i i a d - a U l í a w i t , mandando la vanguardia del ejército de 
su par iente el Cali la de Fez, contra las tuerzas de sus enemigos 
los Xer i tes , fundadores de una nueva dinastííi y su descendencia 
se pierde también entre la pol)lación de Fez. I n s t e sino de Es­
paña, aparecer siempre cruel su jiolítica, Iii)a de las circunstancias 
y no premeditada, y lamentable iu> naya potlido, al cambiar con 
la civilización las ideas, buscar la descendencia de aquellos ilus­
tres Príncipes españoles y establecerlos tlecorosamentc en el solar 
de sus antepasados. 

L a nueva savia que repiiebla el litoral de Berbería , va enve­
nenada de odio, no a JEspaña, donde quedan los restos de sus ma­
yores y su querida tierra del Andalus , marco de sus amores; sino 
contra los conquistadores de extraña religión. Los procedentes del 
l i toral , como liemos diclio en general de aptitud marinera, cono­
ciendo perfectamente las ramblas y rincones de la costa, especial­
mente del ^ e b e l Granad ino y en convivencia con sus liermanos 
moriscos, Iiabitandi) todavía en ella, se dedicaron con fustas ŷ  
otras embarcaciones ligeras a la piratería, con la mayor furia y 
encarnizamiento. 

La forma como se practicaban durante la £d;id Atetlia los ar­
mamentos navales, en los que sólo parte de las galeras pertenecían 
a la Corona y la mayoría de las otras enibarcacioiieí eran alista­
das, por las Vil las o jiarticulares de la nobleza y el comercio, 
introdu(o en Es|)aña, el Corso en la guerra naval , que en Aragón 
a mediados del siglo X I V reglamentó la Ordenanza de Pedro 
i V , para el otorgamiento de los f'C»uia|es>> , primer nombre que 
sin duda tuvieron las Patentes de Corso, que ijor cierto dicen 
para P i ra tea r ; por lo cual no es de extrañar que en la bis tona de 
aquella Ldad y principios de la JModerna, veamos empleados 
indistintamente los adjetivos. Corsario y P i ra t a , llegando los abu­
sos y tropelías cometidos al extremo que por su Real Pragmática 
de enero del * 4^9 ''l'<^''ó la práctica del corso, el R e y D o n Fer­
nando el Catól ico. 

N o m b r e lamoso alcanzaron como piratas, mucbos bautizados 
como Cristianos, entre ellos el célebre Róger de Flor , que si bien 
era oriundo de alemán o italiano, fué el Condot t i en de los A l ' 
mogavares en Or i en t e y sirvió como almirante a la Casa de A r a ­
gón en iSicilia; había sido antes Cabal lero Templario y expulsado 
de la O r d e n por su conducta en el sitio de oan .Tiian de Acre por 
los turcos, se convirtió en un formidable pirata que pilleó todas 
las costas de la cuenca occidental uel Med i t e r r áneo , basta que 
D o n Fadriqiie de Aragón lo tomó a su servicio para la JMarina 
de oicil ia. -Menaldo Gue r r a Vascongado, natural de las Encar ta ­
ciones, que llegó a apoderarse del castillo y puerta de Ost ia y 
apremiar al Papa Adr i ano V I , basta que lo apresó el Gran 
Capi tán Gonzalo de Córdoba . El valenciano D . Anton io de 
Centel las , M a r q u é s de Ce t rón , cogido ])or los turcos y decapi­
tado en Constantmopla . E l famoso Pedro N a v a r r o , Conde J e 

(1) Véanse los números de marzo, abril y mayo de 1930. 

O l í v e t e , natural del Ronca l , antes de ponerse a las órdenes de 
Gonzalo de Córdoba . L o fué también un bijo del Mar tp iés de 
A l o y a , D . Pedro Fernández de Bobadil la, Caballero íie s a n ­
tiago, naturaleza romántica, que llegó a disponer de una escua­
drilla en el arcbípiélago Griego, naciendo mucbo tlaño a los tur­
cos, fué fraile de iSanto Domingo, Corsar io , General de las ga­
leras del P a p a , que le absolvió de sus pasadas culi>as \ por fin 
miintS en un naufragio, estando al servicio tie Esiiaña. Y mutr.os 
más cuyos nombres se lian borrado en el trascurso de la xii-foria. 

Los piratas berberiscos, como lujos de los moriscos Andaluces, 
fueron un fruto de ¡a cuenca occidental del Med i t e r r áneo , pero 
no lo eran en absoluto, más bien lo fueron tiel otlio causado por 
la expulsión de su patria y en este sentimiento, común a totlo el 
M-iindo M-Usulmán, intervino como tactor princiijal, otro ele­
mento de fuera de aquella cuenca, perteneciente a la orientíu, 
los Turcos , quienes desde mediados del siglo X l l l , con la caída 
de los Abasidas en el Califato de Bagdad, puede decirse ejercen 
la liegemonía en el M u n d o Islamita, del que forman parte como 
sennitas, deiiendientcs de las dinastías seijucidas y otomanas: des­
de, el i a 6 3 aj)arecen sobre Europa y y a liemos visto como fue­
ron llamadas las Compañías Catalanas al servicio tiel Lnperu» 
Griego a principios del siglo X I V para defenderlo contra ellos, 
ya entonces dueños de gran parte del Asia M e n o r , en el i ^65 
tomaron a Bizancio o Constantmopla que pasó a scv Otambiil 
(Des tamber ) , concluyendo la agonía del Imperio Gr ie CO, como 
terminan todas las decadencias, entre las ludias intestinas, lujas 
de las miserias bumanas, tnie flotan en todo género de sociedad, 
del que desaparecen los ideales elevados, que las subordinan al 
bien común. 

Las Cruzadas desde el siglo V I al X I V , producidas por 
un sentimiento religioso, que derivó en comercial, al servicio de 
las repúblicas italianas, jjuso a estas en contacto con los pueblos 
asiáticos, por las vías de Egipto y M^ar R o j o ; de los jniertos de 
Oiría y Palest ina, cuenca del Eufrates y Golfo Pérsico; y de 
Constantmopla , Armenia y centro de As ia ; convirtiéndolas en 
nerederas del Imperio de Bizancio, con establecimientos en G r e ­
cia, Egipto , Palest ina, iSiria y el M a r Negro , La rivalidad co­
mercial y sil interés privado las llevó a que en vez de unirse en 
defensa de los intereses de la Cris t iandad, se prestasen en ocasio­
nes a ayuda r a los Turcos , quienes gracias a ellas y a los Gr i e ­
gos, pudieron pronto constituir una Míarma bien organizada e 
instruida, especialmente en el uso de la artil lería, en lo que lle­
garon a ser así conio en el uso de las minas, los maestros de su 
tiemjjo. 

E n r^iG M a b o m e t I ]>resenta una escuadra en aguas de 
Galipoli ante los Venecianos y si bien 5on derrotados, ya que­
dan convertidos en Potencia N a v a l Míediterránea y en estado de 
cooperar con su M^arina en los ataques de sus ejércitos en los 
Balkanes, Grec ia , iSiria y Egipto , es decir de ocupar las orillas 
de la cuenca oriental del Med i t e r r áneo . M u r a d I I contrata Ja 
escuadra Geuovesa , ])ara transportar sus tuerras ante V a r n a . 
M abomed I I al tomar a Constautinopla reunió una tlota de 4^0 
Initjues, cjue le permite aparecer en el MLediterráneo y en 1 4 7 ° 
con una escuadra de 100 galeras emprende la tarea de ecliar a 
los Venecianos de Grecia como lial)ía lieclio con ios Gcnoveses 
del M a r Negro ; aepielios bajo su iMmiíanle Loredano no se 
deciden a torrar los Dardanelos ya torliticados por los Turcos , 
a pesar de cpie Jacol)o Veu ie ro con su galera lo liace por enme-
dio tiel luego de las l)at:írias raiantes, tleiiioslrantio como siglos 
después lo liará el Al i iurante Farragiit en M o l u l c , que esto como 
todo en la guerra, es posiLle cuando liay decisión y energía. V e -
necia l u d i a desesperadamente, porcjue los Turcos llegan al P i ave . 

Los Ponlíiices exliortan a ios Estados Cristianos a defenderse 
contra Jos M_usiiliiiaiies, cual en tiempo de las Cruzadas; POICÍ-
nia y Hungr í a por tierra, Venecia y la O r d e n de Canalieros 
Hospitalar ios de Oan J u a n de Jeriisalem por mar, sostienen el 
cliocuie en O r i e n t e ; jíero cada ves más marinos y más audaces 
los Turcos , M^aliomet I I se presenta con una escuadra de cien 
velas ante O t r a n t o , lo toma i>or asalto, llevándose cautivos los 
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liaDitaiite.s que escapan con v i Ja , la Piiglia pertenece a Ja C o ­
rona de ÍSápoles de la Casa de Aragón , la alarma alcan::a ya a 
las Naciones de la Cnenca Occidental del M.editerráiieo ( i 4S0) 
y sune de punto al derrotar la escuadra Turca de Daoud-Pac l ia 
a la V eneciana de Anton io Grinianí en el Coninate de Concil io 
( 1 4 9 9 ) próximo a Cano N a v a r i n e : la Potencia N a v a l más im­
portante del Med i t e r r áneo naoía sido vencida por la nueva M u ­
sulmana y empleando para ello un elemento naval también nuevo 
en acjuel mar, donde le importaron los Aragoneses, las Cocas, 
naves grandes de vela. 

Oin duda que estas noticias, con otras de las costas de Ber ­
bería, Egipto y iSiria, enviadas por sus nermanos allí refugiados, 
excitaoan a los M^oriscos, que si bien al principio cautivados por 
la liábil política del Conde de Tendil la , primer Capi tán G e n e ­
ral de Granada y la bondad y agrado del virtuoso Cardenal 
i a l a v e r a , el G r a n Al laqu i , como le l iamanan, ya se mostraban 
descontentos con las precipitadas medidas del Cardenal Cisneros, 
íor:;ándoles a la conversión de su F e , inlluído por el luíuiisidor 
General í r. Diego Jjeza, que en sii exageración religiosa lii-o 
quemar en la j>la::a de Biharambla más de un millón de manus­
critos sobre política y religión, salvándose solo ío.s cpie el Ca rde ­
nal Cisneros mandó retirar reierentes a Ciencias naturales, ma­
temáticas, ^nedicma, e tc . , para su biblioteca de Alcalá de H e ­
nares. Esta laita de cumplimiento del Tra tado concertado por 
los propios Reyes Católicos dió lugar en 1 499 ^' primer levan-
camiento de los mudejares y moriscos, producido en el AlbaÍcín 
y propagado en seguida a l a Alpupi r ra , baciéndose fuertes en la 
costa de A d r a y Castil de t é r r o , para comunicar con sus ber -
manos de Berbería , corriéndose también la insurrección a ¿Sierra 
Berme[a, rá¡>idamente lué dominada por el Conde de Tendil la , 
con sus tropas, apoyadas ]>or mar, de una escuadrilla constituida 
por dos naos, dos galeras y veintinueve Instas, bergantines y em­
barcaciones ligeras; hicron obligados a convertirse al Catolicismo, 
todos los mayores de 14 :ulos ptidiendo los que no quisieran ba-
cerlo, emigrar a Berbería con sus bienes, excepto el oro y bi pla­
ta; mucbos así lo lucieron, dirigiéndose a Tiíne:; y O r i e n t e , pero 
la mayoría optó por la conversión más o menos sincera, cpíe-
dándose en sus tierras. 

JLas costas de JVlarruecos albergan cada día más piratas, en 
1 49-5 los Gobernadores de Ceuta que usando de la autorización 
concedida por el Ponttlice, i^^/¡, procuraban irse corriendo jíor 
el l i toral , apoderándose de Targa en el R i t , queman allí 2S em-
Larcac iones de ellos. E l Ducjiíe Je M.ecluia 5icIoiiia, Capi tán 
General cíe las costas de Andalucía y de la mar, favorecía las 
expediciones organizadas por la gente de la mar, contra los |)¡ra-
tas (1 ) Berberiscos, tales como las organizadas por los Alcaides 
de Ixota y de Oil iral tar o las envitioa de su j>ropia gente como 
la de Pedro Estopiñan en i ^íyy, cpie aprovecliando las diferen­
cias existentes entre los Heyes de Tlemecen y Fez sol>i-e t e l i ­
lla sitiada próxima a sus fronteras, se aj)oderó de esta fácilmente, 
fortilicándola mmetliatamente y jirivantlo tle :^n puerto a los pi­
ratas, desde donde atacahan las costas y comercio de Almer ía . 
L)e Igual manera usando el Diicpie de la Concesión Real ipie 
tenía desde el R e m a d o de J u a n I I sobre la mar y tierra com-

lirenclid :los entre los CaLos de Agadir (Agiier) y Bejador (Bul 
de Alejandro V I , i 5 teürero i¿¡ij/¡) tavo pedí recia las expediciones 

menor desde Canarias a la A ía r Pcijiieña, JV[ar Cliica o M a r 
de BeiLería, noml>re concjiíe entonces designaban la comprendida 
entre acpiellas islas y los citados Cabos , entre los cuales llegamos 
a contar con seis Castillos, en Agadir a orillas del río yClblca, 
en Erguila o Puer to Cansado, en Ifni a orillas de su r ío, en 
Santa Cruz la Pecpieña o Cal)o J i i b y , en San Migue l de Asaka 
a orillas del río N u m y otro en el Cabo Agiier. 

E a política del R e y Católico en Ñapóles , cuyo Trono ocii-
líaoa D . Fadrituie de la rama bastarda de su familia, dió motivo 
i>ara niie aprovecli.ase el auxilio solicitado por Venecia contra 
los Turcos, enviando en i 5 o o un gran armamento naval y mili­
tar a las órdenes del G r a n Cajjitáii Gonzalo de Córdoba , a cu­
yas órdenes iban Almirantes como Lezcano cuie lo nabía sido de 
la escuadrilla que operó en las costas de Granada contra los 
M^oriscos, Pedro N a v a r r o , Vi lami r i , Cardona , Ar t i e t a , Bena-
vides, e tc . , que unido a la al tura de Isla de 2a i i t e a la escuadra 
Venec iana , buscaron a la Turca , cpie se retiró liacia Coiistantt-
nopla atacando entonces los aliados a la isla de Cetalonia , des-
|)iiés de lo cual los Españoles se dirigieron a oicil ia, continuando 
el G r a n Capi tán el desarrollo de su verdadero objetivo en el 
R e m o de Ñapóles . 

Poco tiempo antes dispuso el V i r e y de Sicilia pasase la es­
cuadra de galeras mandada por D . A l v a r o de N a v a a tomar 
posesión de la isla de los Gelves , el famoso «ombligo de Berbe­
ría,» cuyo valor estratégico ya ponderamos y cuyo Régulo t r i ­
butario del R e y de Túnez , entregó; por segunda vez ])asa a ])o-
der de los Españoles, pero no satisfaciendo sus condiciones mili­
tares al G r a n Cap i tán , fué abandonado en el i 5 o o . 

Hemos llegado al siglo X V I en el cual los Turcos se unen 
con los más famosos Piratas Berberiscos en el N o r t e de África 
y España siguiendo los derroteros trazados antes por la M^onar-
qiiía Aragonesa, en las aguas del M e d i t e r r á n e o , va a llevar sus 
armas contra Berber ía , apoyando su acción en sus Estados de 
I t a l i a , feliz cooperación de Por tugal , España e I ta l ia en África, 
la unión de todos los pueblos atines con los Berberiscos, en la 
cual estaban sm duda los destinos de España y de los cuales 
vinieron a distraerle la ingrata América absorbiendo su sangre y 

iicida el matando su industria y las guerras producidas por el patrimonio 
de una dinastía extranjera, que como las sucesivas sólo produje­
ron la estlrilidad del yermo y abandonado solar, y la enemiga 
para siempre de la poderosa nación vecina. C o n frecuencia se 
mienta el Testamento de la gran R e m a Española Isabel la C a ­
tólica, a nuestro juicio erradamente, pues lo cjiíe aconsejaba era 
liijo de su espíritu religioso y gran bondad, al l levar la guerra a 
África para salvar, en sus ideas, Jas almas de sus liijos Mi i su l -
luanes; más acertado es admirar el genio político de dos de nues­
tros escasos estadistas Alfonso X el S a y 1 Cardenal Cisne-

(l) Contra Azemiir, l'"cdala y Tarfaya. 

ros, estimulando la conquista de! N o r t e de Berber ía , rechazando 
a los que no se sometiesen a las vertientes meridionales del At las , 
esto es l levando la acción política, donde después la lia llevado 
la individual de Españoles e I tal ianos para constituir principal­
mente y bajo extraña dirección la gran colonia de la Nación 
rival , 

Fernando de C A R R A N Z A . 
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CRÓNICA MENSUAL DE TÁNGER 
I . — ENTRE T.A ASAMULF.A Y KL Co:\nTK 
r>K CoxriíOL. 

CO - M L O se .sane, lomiaii el Ooiiiité tle Control los cónsules ge­
nerales de toda.s la.s potencias ,signataruLs o auliemia.s al Ü.sta-

tnto. La Asanihlea internacional e.stá con.stitnítla por oelegaao.s tjue 
noninraa clícectaniente las potencias. N o es co.sa ele recordar cir­
cunstanciadamente las atriLiiiciones de cada nao de estos dos 
ori^anismos. E,ii tcrminos generales, la Asajunlea está encargada 
de legislar; y el Comité de apronar o votar lo legislado. Después, 
el M^endiin protnulíía. Y el Adminis t rador de la .Zona tiene a 
su cargo la ejecución de lo legislado, aprobado y prouiulgado. 

E,ntre la Asamnlea y el Comité na ocurrido recientemente 
un ^'conílicto». D e tal lia sido calificado líor la Prensa local el 
incidente. Alas que conlltcto, lia sido verdaderamente una crisis. 
Porque nunca parece que lian estado Jin'y definidos y acotados 
los campos de niovxniiento de estos dos organismos. Ki desacuerdo 
venía de lejos, y ahora se na concretado^ más claramente tiue 
otras veces, en un caso particular. 

x l a sonreveiiido el desacuerdo en iin asunto atañedero a los 
empleados de la A d u a n a . Este negocio quedó ya expuesto a su 
tiempo en t*Atrica'>. Toda la diterencia, puesta ahora de mani­
fiesto, entre el Comité de Control y la Asamnlea, se reduce a 
cuie aquel lia afirniatlo tiue liay conüicto entre la Adininisti-ación 
y los eiii]>leados de la A d u a n a , v íi mía marcada diEerencia de 
interpretación dada a la exjirestón «'delegado |erif¡ano*J. 

La Asamnlea na definido lo que es pconllicto» , para deducir 
que entre la Adiiunistracuní y los empleados de la Aduana no 
existe tal cosa. Y en lo de *• delegado jerifiano» , el Convenio de 
París determina (pie el .Sultán delega sus poderes en la Atlmniis-
tración autónoma de Tánger, con carácter general y permanente. 
P o r lo que esta Atlmuiistración es desiiués de ny-ió el verdadero 
t*delegado [eritiano » . 

Parece fuera de duda que lia lialudo más estudio en la Asam­
nlea que en el Comité . Y que la razón está de parte de aquella. 

II. —FA. CóxstTv (iKNKlíAL DK Ksi'AXA V 
F.L C O M I T É DK PHOPAÍJANDA V T I R I S M O . 

Ent r e las visitas de organismos oficiales que na recinido ya 
el nuevo cónsul general de España en l ánge r , don Alanuel 
Aguir re de Carcer , se ha concedido particular atención a la del 
Comité de Propaganda y Turismo de Tánger, por los asuntos 
(pie en la entrevista fueron tratados. 

Oe fundó este Comité cuando comen-ó la vigencia del Es ta­
tuto. Dedica sus actividades a difundir los atractivos climatológi­
cos de Tánger ; edita folletos, carteles, sonres de !>ropaganda, 
e tc . ; sus cargos honoríficos, sus actividades, según se estahiece en 
el reglamento, dehen ser a|enas a toda política. Es presidente 
M . Paul iServant, y presidente suplente M . Picrre A n d r é . Los 
vicepresidentes son D . Francisco rvuízLó|>e~, español; iVLi-. ÍVir-
h y G r e e n , inglés; D r . Cappa , italiano; D . J o s é Hassiui, por­
tugués; iSid Ahdelkr im Ere iuah , marroquí; tesoreros, los señores 
Anensur y J iarass ino; y secretarios, los señores Aherí^el y T o ­
ledano. 

La Comisión del Comité que visitó ai cónsul general de Es­
paña hizo a éste una exposición breve de los traoajos de !>ro¡)a-
ííanda realizados y le expuso sus principales preocuiiaciones del 
momento. Estas .se refieren a la conveniencia para todos de armo­
nizar los servicios turísticos de la zona de Tánger con la española 
y singularmente con Ceuta . 

El Sv. Ag iiirre de Carcer pidió más detallada información 
de los proyectos y dió a entender que era iiomhre de realizacio­
nes y que no veía más cnie interés mutuo en esta coordinación de 
servicios de propaganda y turismo. 

I l L — E N L A C E S TELE(; I Í . \FIC()S -S' TKLP> 
KÓNICOS RNTRI-: LAS CAPtTAl.KS OK LAS 
TfíKS ZONAS .AtARROQUÍES. 

-Hacía tiempo que duranan las negociaciones entre la zona 
española y la francesa para estahlecer enlaces telegráficos y tele­
tónicos entre aquellas dos y la internacional. Po r fin, el día 2G 
de jumo ha sido firmado en Arhaua uti acuerdo franco español. 
La nota oficiosa facilitada en la Residencia de R a h a t es como sigue: 

^*Los esfuerzos comlnnados de iVx. Lucien oa in t y del conde 
de J o r d a n a han logrado Henar una laguna del utillaje económico 
de este país; los dos Altos Comisarios han firmado el día 2b en 

A r h a u a , en los límites de las zonas española y francesa, un C o n ­
venio en el que se acuerda el estahtecimiento de enlaces telegrá­
ficos y telefónicos entre las capitales de las tres zonas del Lnperio 
|erií iano. 

En realidad, los enlaces telegráficos existían ya entre R a n a t -
Tángcr-Tet i ián , pero eran nniy imperfectos y no adaptados a las 
necesidades, cada día mayores , del servicio. 

Po r lo que se refiere a los enlaces telefónicos, lo ahora acor­
dado es enteramente nuevo y era esperado desde hace miiclio 
tiempo. P o r lo demás, la unión de la red marroquí al cahle 
Ceiita-Algeciras permitirá estahlecer comunicaciones telefónicas 
excelentes entre R a h a t y Par ís . Los enlaces acordados son: R a -
hat-Tánger , Raha t -Te tuán-Ce i i t a , Tánger-Tet i ián-Cei i ta , N a -
d o r - ü e r k a n . A l u y prohahlemente podrán ser realizados en un 
plazo de seis meses. 

El acuerdo de A r h a u a de ab de junio de ic)3o ha sido fir­
mado por M-. Lucient iSamt y el conde de J o r d a n a , en nomhre 
tle sus respectivos ^ohiernos. 

El acto ha sido una manifestación más de la cordialidad 
iranco-esijañola. 'J 

En las notas del mes anterior hacíamos alguna alusión a estas 
negociaciones y a la prohahle ])róxima firma de este acuerdo. L a 
ciudad más favorecida por el es Tánger , que en realidad se ha -
llaha, telefónicamente, aislada del mundo entero. 

I ^ ^ ~ L A CONCESIÓN Dr-:!. SLRVrCIO OK 
Ll'Z KLKCTKICA PARA TÁNCER. 

En la carta anterior hicimos tamhién una referencia a este 
asunto. D e él ha seguido ocupándose la Prensa local. Tamhíén , 
la Cámara de Comercio hritánica. Y finalmente, la Cámara de 
Comercio de l á n g e r . 

l l e n e en el día la concesión de este servicio una sociedad 
española asociada a otra francesa. El contrato de concesión ter­
mina dentro de seis años, y ahora se i?rocede a hacer una nueva 
adjudicación. H a presentado iiroposiciones la sociedad tranco-
española; pero tamhién otra solantente española. Las de la pri­
meva son examinadas; las de la segunda parecen ijreteridas. Era 
necesario exponer hrevemente el estado de la cuestión para cono­
cimiento de los motivos de las protestas que hemos indicado. 

La última en ocuparse del asunto ha sido la Cámara de C o ­
mercio, Industria y Agricultura de Tánt^er. E n ella se ha dicho, 
según cuenta que dan los periódicos locales, »que en la Adminis­
tración de la zona tle l á n g e r ha sido presentada una proposición 
tle cierta sociedatl nueva. Y que las condiciones estahlecidas en 
esta proposición constituyen una veuta[a positiva sohre ía otra y 
gran economía para la ciutlad v para los particulares»). 

Se ha agregatlo tiue la Atlministración no ha presentado a la 
Asamnlea esta ])roposicit>n. 

Se ha recortlatlo cnie en una sesión anterior de la Cámara tle 
Comercit> tle Tántfer, a la tpie asistió el propio Athninislratlor 
de la zona, se acortu't tpie esta concesión de la luz eléctrica no se 
hiciera sm prevu> ctuicurso. 

Y se ha cinititlt) el vott^ siguiente: <'Que no se otorgue nin­
guna concesitHi tle luz eléctrica para Tánger sin concurso previt)'*. 

Traemos atpií este asunto por la importancia intrínseca del 
mismo, pues afecta a la vida tle la pohlacttni, por las entidades 
y organismos cpie tle él se han pret>rupatlo y portpie h^y intere­
ses españoles en piego. 

Pt>rtpie el capital españt)! invertido en valorizar nuestra zona 
tiehe tener rentumiento aticcuatio; y es sahitlo que la energía hi-
tlroeléctrica tle saltos en construcción en la zona occidental no 
puetle ser consumitla solamente j)t)r la zona españt>la. Y es hien 
claro tjue en este estatlo tle cosas actual, la más acertada política 
tle España con respecto a l ánger consiste en hacerlo tiepender en 
lo económico de la zona esi^añola, tpie es de la tiue geográfica­
mente depende. 

La tlisyiintiva se plantea muy ílciinfdamente; en el tlesarro-
]lo ele esta parte tle Ma rriiecos, o Tánger depentie tle la zona 
española o esta de Tánger . Totlo está-—'ya tlijimos esto mismo 
en otra crónica al referirnos a los intereses tle Ceuta,-—^eii hallar 
la fórmula tle tpie, para hieii y provecho de amhas zonas, la in­
ternacional tlepentla tle la española. Y no es de tiesaprovechar 
ninguna ocasión tle ir consiguiendo parcialmente este ohjeto. 

Tánger a partir de 1 n3G tendrá ílúitlo hidroeléctrico. Y si 
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este no procecle de la zona española, procederá de la írancesa. 
llrl caso merece consideración. 

Las Cámaras que en esto lian entendido y la Prensa local 
enlocan el asunto desde otro pinito: el interés de la pooiacióu. 
La consigna parece esta: («Táiiger primero»). Pero aun a esta 
luz, este es im caso más en el (pie el interés de iáiiííer coincide 
con el interés español y en el tuie la couvetiiencia de la ciudad 
estriba en su vuiculacióu al territorio de Protectorado de Espa­
ña. 1 ouena prueba de ello es tpie orgauísniü tan independiente 
como la Cámara internacional de Comercio de Tánger na emiti­
do el voto qne liemos trascrito. 

V . ^ T X A líKl"NH')X K X T l i A O l i D I X A K l A . 

El día 28 de ¡unio se reunieron en D a r Ntal ia , IKI|0 la pre­
sidencia del Sv. jVlarianí, vicepresidente en lunciones de la 
Asamnlea legislativa internacional, los demás viceiiresidentcs de 
este organismo estatuario, el Adiiiinistrador de la zona, una re­
presentación de la Cámara de Comercio internacional y los ijre-
sidentes y secretarios de todas las Cámaras tle Comercio consula­
res de Tánger , v erdaderamente, pocas veces o ninguna, se lian 
reunido personas tan vanamente rciiresentativas, i>ara tratar de 
asuntos comunes. 

La representación de la Cámara internacional expuso los 
diierentes puntos tpie constituyen el acuerdo de su reunión de i 5 
de pmio de este mismo año. 

l o d o ello se reiiere a las difícnltades de orden económico con 
ipie la ciudad tropieza y a soluciones (pie el citado organismo 
luternacionaí jjropone. El vicepresidente en tunciones de la Asam­
nlea legislativa asegur(> (lue esta tomaoa miiy^ en consideracicín las 
cuestiones (pie para estudio se le proponían. Y a continuación 
dió cuenta a todas las Cámaras de Comercio de l á n g e r de las 
iniciativas y actividades de la Asamblea. 

El documento en epie se contiene lo tratado en esta reunión 
extraordinaria , a la (pie asistieron o en la que iiieron representa­
das todos los intereses tangerinos y todas las primeras autoridades 
de la zona, es por todo extremo interesante. TNada nay segura­
mente (iiie contr inuya tanto a dar una idea exacta de la situacKui 
de la ciudad internacionalizada. Reiiroduciremos o extraetaremos 
las partes principales de este docupiento. 

V I . — L A S ; \ Í Í S M A S VEXTA.IAS QI-R OTROS 
I 'ITRRTOS. 

La Cámara internacional proponía que la Admiuistraci(Hi 
hiciera gestiones cerca del Cohie rno Trances y del Gooierno es­
pañol para (pie el puerto de Tánger gozara de los mismos oene-
tieíos y ventajas que los puertos de Jas dos zonas iirotegidas. 

E n realidad, estas gestiones lia sido necesario nacerlas iliiica-
mente cerca del Cooie rno trances, ^nms ei español no na puesto 
nunca ninguna traba activa ni pasivamente al tráfico por el puer­
to de Tánger . 

Las gestiones liccnas por la Asamblea en este sentido lian 
consistido en exponer el asunto y ]>edir las venta |as de referen­
cia ai Residente general irancés en 27 de agosto del año ijasado, 
cuando una representación oficial de la Asamhlea estuvo en R a -
Kat a visitar a M . Liiclent iSaint. Se solicitó entonces (pie el 

•lo de Tánger gozara del privilegio de entrada franca de los 

•eales que se exportan del Alarriiecos trances, exactamente lo 

mismo que los puertos de aquel terri torio. E l Re.sicíeiite projiie-

tio interesarse. 

O t r a s gestiones en el mismo sentido no lian dado liasta aliora 

resultado positivo. \l,i puerto de l ánge r se encuentra en desveii-

ta/a con rcspeeto a los de la zona francesa. 

V I I . ^ T K Á K K ' O \>K MKÍÍCAXCÍAS. 

L a Cámara internacional ijropuso (pie, para favorecer el 
tráfico por vía terrestre, sean unificadas las tarifas en todo M a -
ri'uecos. 

La As:imnlea legislativa aproveclió el viaje a la zona france­
sa para coiiiereilciar sonre este ^Milito con el director del Tánger-
Fez, singularmente en la reducción de tarifas en la zona española. 
Respondi(> el director (jue esta reducción existía ya de lieclio pol­
la l>aja de la moneda española. SL en ahril del año pasado pudo 
decirse eso, con mayor razcín puede noy afirmarse (jue tal reduc­
ción existe añora . 

Se ha propuesto además la unificación de los dereclios de 
consumo en todas las zonas. 

También en el viaje a las zonas francesa y española la 
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Asamblea conferencia sobre este negocio con los dos Residentes. 
E n diferentes ocasiones se lucieron otras gestiones al mismo fin; 
lianía en proyecto una conterencia de delegados de Tánger, T e -
tiián y Rana t ])ara mayo de este año , la cual na sido aplazada 
indefinidamente. E n vista de ello la Asamnlea acuerda acometer 
decididamente el asunto. 

Oe na pedido a los Residentes generales (pie el princij)io de 
pago único de los dereclios de puertas sea respetado lo mismo para 
Tánger (pie para las otras dos zonas marro(piíes. En octubre de 
it)i>(^ la Asamnlea emitió el voto de íuie se establezca reciproci­
dad en las tres zonas en lo (pie afecta a dereclios de puertas. 

iSe ]>ide asimismo la libre o fácil circulación de mercancías 
en todo el territorio de iVlarruecc>s. P a r a ello se invita a la Admi­
nistración a (pie estudie el establecimiento de reciprocidad de 
dereclios de puertas, la unificación y la reciprocidad, en cuanto 
sea posible, de los dereclios de consumo, la unificacu>ii y la re­
ciprocidad en ¡os iinjniestos sobre automóviles y la conclusKÍn de 
un acuerdo sobre la unidad de régimen de admisión temporal de 
automóviles de turismo. 

También se pidií) la creación en el puerto de un puesto de 
inspección de vegetales y animales exportados o importados. 

V m . — L A S oiiiíAs OF.i. i>rKiíTo. 

L a Cámara internacional propuso la continuación incesante 
de las obras del puerto y la activa construcción del rompeolas. 
La Asamblea dió cuenta de sus trabajos solire el particular, nota 
de los cuales puede bailarse en la colección de esta Revista. 

Lo único nuevo es tpie la continuación de las obras del puer­
to depende de un empréstito. Este empréstito debe ser precedido 
de la resolución de dos gestiones de la Asamblea legislativa; una 

d e el las ce rca de l C o m i t é d e C o . i t r o l , y la o t r a ce rca d e So-
cicdad concesionaria del piierto. E l Comité tiene que dar cuenta 
del resultado del curso tlado a una moción de la Asaniblca solire 
la narticinación tle las noleiicias en la construcción del puerto; y 
la Sociedad concesionaria tiene (jue presentar nu proyecto de 
t<avenant>> al Convenio del P u e r t o . 

N i de lo uno ni de lo otro salie nada la Asamulea a la llora 
en íHíe esto escriño. 

O t r a de las preocupaciones de la Cámara internacional y 
tema de estudio de la Asamolea lué el enlace telelónico con las 
otras dos ;oiias y con Europa a través de Esjiaña. Negocio re­
suelto y a , según dejamos notado. 

Tamnién se pidió a la Administración que luciera las gestio­
nes conducentes a lograr de la zona esijañola la supresión de la 
moneda liassani. 

Se esnoza un proyecto de depósitos trancos, para Tavorecer 
el tránsito. 

eposi 

I X . — L o s .lUECOS DE AZAH. 

Y se vuelve a liahlar, añora con más insistencia que nunca, 
de los [liegos de azar. 

Los pide la Cámara internacional. La Asamolea renueva su 
deliberación y voto de 27 de mayo de ic)2fa, en la cpie pidió al 
Comité tlerogara la pronioición de los juegos de azar najo la re­
serva de reglamentación. Y , tinaliiiente, la Administración pro­
pone iin l íroyecto de reglamentación. 

Heiuo.s expuesto sm coiiieiitario todos los a.siintos del aocu-

ineiito citado. Acerca dé los juegos tenemos que agregar ima pa-

lalira. íSegiiimos pciLsaiido como el año pasado; ningún neclio 

nuevo, ninguna conveniencia política demostrada nos liacen va­

riar de opinión. E n Tánger no pueden con,sentir.se los juegos 

de azar . 

Descontamos el lado moral del asunto. N o nos importa más 
cine sti a s p e c t o p o l í t i c o . N o n a y r a z ó n p a r a tp ie el Go t l e r n o 

español camnie noy su decisión de aye r : en política las actitudes 
no tienen sentido si no son continuadas. N o j)uede darse además 
la iiiipre.sión de que un Gonierno camhia sistemáticamente lo que 
lilzo el anter ior . 

Insistimos en que prácticamente la Administración es prácti­
camente irresponsanle. H a c e r de esta ciudad un lugar excepcio­
nal , en el que son periuitidos esos recreos, es crear y cultivar un 
ambiente de aventura y de intriga. Cuando el medio propicio 
existe, el micronio se desarrolla. 

X esto puede interesar mas que 

a la zona española. 

a nadie, quizá únicamente. 

Santos FERNANDEZ. 



ECOS E N EL M A R R U E C O S P A C I F I ­
CADO. LA C O L A B O R A C I Ó N 
F R A N C O - E S P A Ñ O L A . , U N A 
O P I N I Ó N I N T E R E S A N T E . — KI 

periódico franci'-s i a France MUitaire publica en su número 
correspondiente al 28 de jun io un artículo interesante firmado por 
el general l 'hóveney que dice asi: 

«Ya hemos expuesto con qué éxito se persigue desde hace 
dos años la puesta en valor de la rica región del Tazan y qué 
programa de colonización a¡)oyado sobre un programa ya en eje­
cución, de construcción de carreteras, presidia a la administración 
racional del territorio. Solamente volveremos sobre ello, pnra 
añadir a lgunas consideraciones ndat ivas a la colaboración de 
nuestros jefes con sus vecinos españoles, colaboración, que no de­
j a de afirmarse cada vez más estrecha, más confiante, y también 
más fructífera. 

Si las relaciones entre las autoridades francesas y españolas 
no fueron más frecuentes en tiempos pasados, hubo para ello mu­
chas causas que sería muy largo analizar aquí. Quizás, en el con­
jun to , las Chusas sean imputables a las dos partes, divididas mu­
chas veces por falsas interpretaciones y rozamientos de amor propio 
y quizás también, a diferencias en los puntos de vista \' una cierta 
desconfianza recíproca de vecinos. Lo cierto es que después de los 
desastres infligidos a los espaíToles ¡jor Abd-el-Krim, de los cuales 
no supimos sacar a tiempo las consecuencias, considerándolos 
solamente como espectadores isin darnos cuenta que nuestros in­
tereses habiun de sufrir un día, y después de la caída de nuestro 
frente norte en 101.5 bajo las hordas rifeñas, españoles y franceses 
comprendieron al fin, que sólo un acuerdo absoluto en la esfera 
política y militar, podía triunfar del enemigo común y echar por 
t ierra el poder del emir del Rif, que amenuzaba lanzar a unos y a 
otros fuera de ^^»r]•uecos. Todo el mundo sabe que este esfuerzo 
común realizado en tiempo o])ortuno y con medios importantes 
llevó el año li)2G, ilospués de una ]'ápida campaña, a la captura de 
Abd-E!-Krim y más tarde a la ocupación de la vasta zona insu­
misa. Después de estas operaciones principales, franceses y esjm-
ñoles tuvieron aún que practicar una unión constante, bordeando 
cada uno en su zona la frontera convencional fijada por los tra­
tados. 

A despecho de muchas dificultades debidas a las intrigas do 
los jefes insurrectos de la zona fronteriza, a las reclamaciones de 
fracciones que con el fin do retardar la sumisión intentaban sus­
traerse, sea a las columnas esp/iñolas y a los Oficiales de Inter­
venciones, sea a nuestros Oficiales del servicio de asuntos indíge­
nas y a la acción de nuestros puestos, fué aún, gracias a una cola­
boración leal y perfecta, que en las dos zonas se logró desarmar 
a las tribus y establecer, aunque no sin trabajo, la calma y la paz. 

Indeseables venidos de todas las t r ibus vecinas de las dos 
zonas, malhechores, asesinos conocidos, salteadores, autores de 
numerosos delitos, desertores, etc., se habían refugiado recíproca­
mente los de nuestra zona, en la zona española, y los de la espa­
ñola en la francesa, l ' na vez restablecida la paz tenía que termi­
nar esta situación. U n a vez más, fué la compenetración absoluta 
entre los .Tefes vecinos la que logró la solución de esta cuestión 
espinosa, fuente natural de muchos conflictos. 

No citaremos más que un ejemplo. líl Comandante de la re­
gión de Zumi en 1 !I27, obtuvo por su acción enérgica la sumisión 
de cinco jefes do la zona española refugiados en Zumí con un 
mil lar de indígenas procedentes de las t r ibus de la ci tada zona, 
que pudo recuperarlos de esta manera. De la misma forma se ac­
tuó para la entrega recíproca de disidentes peligrosos refugiados 
en la zona vecina. 

Estas relaciones fueron completadas por otras de cordial 
vecindad, en el servicio y fuera do él, por numerosas visitas 
entre Comandantes de regiones y territorios, acompañadas de 
cambio de impresiones y de recíprocos informes. I^sta colabo­
ración, practicada en todo el frente norte, es par t icularmente efi­
caz en la región de l^azan, donde bien con los Oficiales españoles 
de El-Ksar, o bien con los de Xauen, reina una notable compene­
tración que se traduce en óptimos resultados. 

Citábamos recientemente el hecho de que la pista para auto­
móviles Uazan-Xauen, que será construida en este mismo año, 
en espera de la gran carretera que reuniendo estas dos ciudades 
permit irá el trayecto turístico Fez-Mekinez-Tetuán-Ceuta, debe su 
realización al acuerdo concluido amistoBaraente entre el Coronel 
Fabre, Comandante del territorio de Tazan y su vecino de X a u e n 
el Coronel Capaz. 

Los excelentes efectos de esta unión se afirman también 
en otras esferas, fuera de la política indígena y de la do cons­
trucción de carreteras y pistas. A esta unión se debe en gran 
par te un gran progreso en la colonización que se t raduce en un 
aumento de seguridad por la desaparición de las razzias y del con­
trallando. El considerable esfuerzo realizado por nuestros vecinos 
en su obra colonizadora nos aprovecha por traer consigo la paci­
ficación cada vez más completa de las t r ibus turbulentas de los 
yebalas, hab i tuadas desde hace tiempo a devastar y h»cer tr ibu­
tarios a sus vecinos. Debemos por tanto de alegrarnos. El Resi­
dente General del Protectorado francés pone todo de su parte para 
que la colaboración sea siempre la idea directora de la política del 
frente norte . L a s mutuas visitas de los Altos Comisarios de los 
dos Protectorados han desarrollado recientemente estas excelen­
tes relaciones. Es de desear que n inguno de los aconteci­
mientos que han modificado o puedan modificar la política inte­
rior de España vengan a turbar el estado de cosas que ac tualmente 
reina en Marruecos bajo el pun to de vista del papel que este país 
mant iene en nuestro contacto. 

Asimismo no podemos por menos de animar y aplaudir 
los testimonios de franca camaradería que nuestros Oficiales 
tienen para con sus vecinos los españoles. De aquí a algún tiempo 
no habrá más que colaboradores profundamente convencidos de 
la comunidad absoluta y profunda de sus intereses. 

Hemos insistido mucho en los felices resultados que por 
nuestro lado ha traído la acción militar que ha permitido practi­
car después la política atractiva, protectora y bienhechora para 
con los indígenas, ya sometidos para siempre y convencidos de 
la inuti l idad de la resistencia. Los españoles han seguido el 
mismo camino. Después de la acción militar de 1!)2() y íi)¿7, en la 
zona insumisa han empleado la energía para reducir los últimos 
reductos de la disidencia. Ha sido enérgicamente quo se ha lleva­
do a cabo el desarme de las dist intas tr ibus y se ha continuado 
esta obra sin desfallecimientos, castigando con multas , prisión 
o destitución, los jefes que no entregaban o dejaban esconder 
armas y cartuchos. Asi se ha logrado la pacificación ráj)ida de un 
país donde casi todo estaba por hacer. 

Pec ientemente no tenían en su activo más que una buena 
carretera la de Tánger a Raba t o sean Í20 kilómetros en la zona 
española. Hoy día este trozo está en excelentes condiciones y 
sobre este modelo están desenvolviendo de una manera inten­
siva la red de carreteras de la zona. La carretera Xauen-Ceuta-
Melilla será una carretera magnífica. Su trazado es un trazado 
difícil en el que los ingenieros españoles han puesto todo su 
amor propio. Si se piensa q\ie este circuito será unido al nuestro 
por la carretera Xauen-Uazan-Pez, se puede augurar bellos días 
para las caravanas de automóviles t ransat lánt icas . 

Nuestros vecinos persiguen a la par la construcción de vins 
férreas. También trabajan act ivamente en los puertos. Cuando el 
puerto de Ceuta se halle terminado y debidamente equipado con 
el material necesario, cuando esté unido al resto de Marruecos 
por buenas carreteras y vías férreas ha de j uga r un papel muy 
importante . 

Desde el punto de vista de colonización también los españo­
les realizan un rudo esfuerzo y una rápida tarea. De día en dia 
sus progresos se afirman. Por otra parte, crean también escuehifi, 
hospitales y granjas. Aunque han repatriado gran cantidad de 
Regimientos de todas las armas, hemos de notar sin embai-í;o 
que todavía mantienen en Marruecos una fuerza de ocupación 
proporcionalmente muy superior a la nuestra. Como la fuerza es 
condición indispensable de toda ocupación, aún de la pacífica, en 
el fondo no merece esta medida más que alabanzas. Sepamos 
solamente imitarlos bajo este aspecto, evitando todavía por largo 
tiempo la reducción de nuestras fuerzas en Marruecos. 

• » • 

T U R Q U Í A , D E S P U É S D E LA E S C R I T U R A LATINA, LOS 
N O M B R E S L A T I N O S . — E n diversas ocasiones se ha ocupado 
Ai'iiicA de los progresos introducidos por IMustafa Kemal en el 
gobierno y costumbres de Turquía para transformarla en nación 
europea. Hoy preferimos conservar el tono del periódico egipcio 
ante una nueva y revolucionaria medida, sin perjuicio también de 
hacer en su día el debido comentario. 

En nuevo paso va a dar Angora, uno de esos pasos fáciles 
que llevará a Turquía a ser una nación europea sin tener que pa­
sar por las muchas vicisitudes porque pasó Occidente hasta llegar 
a ocupar su actual lugar . 

¿Ñ ô se ha indignado abier tamente el gobierno Kemalís ta 
porque el señor Briand, Ministro de Negocios Extranjeros de 
Francia, no ha considerado a Turquía como nación occidental y 
porque no se le ha enviado invitación para formar parte de la con­
federación de las naciones europeas? (Quizás el señor Briand no 
considerará a Turquía nación europea en principio porque sus ha­
bi tantes l levan nombres islámicos: Mustafa, Ahmed, Amar , Mo-
hamud, por lo tanto, debe subst i tuir estos nombres para hacer ver 
al señor J5riand que Turquía se ha convertido en nación europea 
y de este modo no se olvidará otra vez de ella para enviarle invi­
tación cuando surja una cuestión en la que tengan que tomar par­
te los gobiernos de Europa. 

Pero el cambio en todo el país de los nombres islámicos pre­
senta nuevos obstáculos en las relaciones entre el pueblo y el Es­
tado'. Como el país se encuentra en una muy apurada situación 
por la crisis actual de la hacienda al recibir este golpe que no es­
peraba, ocurrirá como con la herida que se produjo sobre otra aún 
no curada, que no habrá medio de sanarla. Además , el cambio de 
nombres por cada individuo de todo el país no es de lo que se pueda 
efectuar en poco tiempo y con ello aumenta rán los t rastornos en 
todas las relaciones entre el pueblo y el Estado, como son los 
asuntos de just icia , de orden, mili tares, de elecciones y otros que 
no se le ocultan a todo el que medite un poco sobre los dist intos 
registros de inscripción que el Estado lleva para diversos asuntos 
de los subditos. La necesidad de cambio de estos nombres nuevos 
lo justifica la transición de los turcos del círculo del Oriente sal­
vaje a los horizontes del Occidente civilizado. 

Al ser interrogado el gobierno de Angora sobre las dificulta­
des que se van a presentar ha manifestado que esta medida se 
l levará a cabo lentamente . H a confeccionado una ley o proyecto de 
ley sobra las dos s iguientes bases: 

I.' ' Elección de unos miles de nombres latinos y bíblicos de 
los que se usan en Europa formando con ellos un registro. Obli­
gar a todos los subditos a que cada nuevo nacido sea varón o hem­
bra, lleve nombre civilizado, y no se aceptará reclamaciones des­
pués de promulgada esta ley ni será registrado el nombre del 
nacido en los libros del Estado, más que en el caso de que se so-
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meta y se conforme con poner un nombre de los comprendidos en 
el registro oficial. 

2.° Liber tad completa para que todos los que ya existen pue­
dan conservar sus nombres bárbaros ant iguos, si asi es su deseo, 
o cambiarlo por uno de los nombres comprendidos en el registro 
oficial. Los funcionarios públicos que tengan a su cargo estos re­
gistros están obligados a aceptar el cambio de nombre que le pre­
sente cualquier subdito de lo que le extenderán al interesado una 
hoja en la que se hará constar que tal ha sido la voluntad del 
mismo. 

Creemos ser los primeros que en Egipto han publicado esta 
noticia, pues que la ley es nueva y quizás engendrada en la in­
dignación de Angora por el descuido del señor Briand, en no in­
vitar a los turcos a tomar parte desde el primer momento, en la 
confederación de las naciones europeas. Nos hemos apresurado a 
adelantarnos a todos nuestros colegas de prensa árabe en su pu­
blicación porque queremos que los lectores de «El Fa tah» estén al 
corriente de los progresos Kemal is tas y no se nos diga que no po­
nemos atención a los dil igentes pasos que da Angora hacia la ci­
vilización y para que no se nos tache de retrógrados. 

Estas noticias las t rae una seiiora turca que liA llegado hace 
un mea de su país a Salónica y ha hecho estas declaraciones en la 
prensa, y nosotros la tomamos del periódico «El la r in» turco y de 
él lo t raducimos. Cuando el gobierno de Angora se disponga defi­
n i t ivamente a llevar a la práctica esta ley poniéndola en vigor 
haremos otros comentarios. Por ahora nos basta con transcribir 
lo que ha contado la señora turca para que formeil su opinión 
nuestros lectores... 

(De El Fatah de El Cairo de 7 de jul io de 1930). 

•H-

LA PISTA I N T E R N A C I O N A L A U A Z A N . ~E1 dia 18 del 
corriente mes, a las nueve de la mañana, se abrió al tráfico la 
pista recientemente construida que partiendo de Draa-el-Assef 
pasa por Bu-1 lamed. Zoco el Had de t^adir el Kruch, atraviesa 
cinco veces el rio TJUCUS, llega a Udel-Hal en terreno de la Zona 
francesa y de aqui a Uazan. 

La nueva pista ha sido construida por los soldados de laMehal-
la de ( lomara que manda en Xauen el teniente coronel ^ ' i l lalba. 

Al acto de la inauguración que se verificó en el Zoco de Gadir 
el Kruch, asistieron por parte de los franceses el coronel Mr. Ea-
bre, jefe del territorio de l 'azan que l levaba la representación del 
Residente (¡eneral; tenientes coroneles Hene y Lefevre de los 
círculos militares de Zoumi y Alto Lucus respectivamente; Mr. de 
Lillo, interventor civil de Eazán, Mrs. Serra y Cazón, director y 
subdirector de aduanas respectivamente; Mr. Bivaille, ingeniero 
de Trabajos Públicos y su ayudante Mr. Vauberg; Mrs. Villiers, 
Dargein, Luca, del Sindicato de Turismo de Uazán; Mrs. Moreau 
y Lucione, comisarios municipales de Uazán; Mr, Benayón, de la 

Agencia Havas; Comandante Jacomoni , de la Oficina de Asuntos 
indígenas de Uazán; capitanes Balmigere, de Ain Defali; Bondi, 
de Fez; Denis y Belhout de Uazán; Tenientes Arneman y Buffe, 
de Mokrissa; Iríard, Goubeau y Par lange , de Uazán; Bostvirondis 
y Poi l leux de Riana y los caides de Uazán, Berii Mestara, Glue-
zaua francesa y Erhova. 

Por la parte española asistieron el coronel Capaz, .Tefe de las 
Intervenciones Militares de la Zona, que llevaba la representación 
del Alto Comisario; el teniente coronel Villalba, .Tefe de la Mehal-
la y del sector Gomara-Xauen; el teniente coronel de E. M., señor 
Martin Pra t ; el comandante Galera; Adjunto político de In terven­
ciones; el director de Aduanas de la Zona, señor Marouri; el in­
terventor civil de Xauen, señor Castelló; el secretario, señor ,Iaén, 
y las capitanes Adame, Suarez, Rueda y Roldan, de la Mehal-la 
de Gomara, y Ochoa de Intervenciones y los tenientes Rebul, 
Alonso, "\^al¡ente y Suarez. 

Cortadas a las 9 las cintas que cerraban el puente sobre el 
Lucus a cuyos lados esperaban las comitivas francesa y española, 
por los coroneles Fabre y Capaz y después del desfile de la Mía 
del Harraba, se trasladó la concurrencia al zoco en donde se había 
preparado un vino de honor. Tomó la palabra el coronel Capaz, 
que habló de lo que significaba la obra dentro del plan de cola­
boración seguido en la paz, continuación do la guerra refiriéndose 
a la importancia futura de la nueva pista que une dos centros re­
ligiosos y militares de primer orden que han de ganar extraordi­
nar iamente en importancia comercial y turíst ica al poder ser visi­
tados fácilmente de un lado y otro de la Zona, y terminó mani­
festando la gran satisfacción de todos por continuar la obra de 
colaboración seguida con Francia, saludando a los representantes 
de la vecina república. 

A continuación el coronel Fabre contestó, reconociendo que 
gracias a la colaboración eficacisima y voluntad fuerte del coronel 
Capaz, se había realizado, manifestando las grandes ventajas que 
han de reportar a todos, asi como la economía de la región y ter­
mina diciendo que desde hace tres años que cesó la colaboración 
de guerra, ha principiado la de la paz, en la que espera se ha de 
cont inuar siempre. 

Termina el acto con vivas a España y Francia, siendo t radu­
cidos los discursos por el teniente coronel Martín Pra t . 

Invi tados a continuación los asistentes al acto, por el coronel 
Fabre, marcharon en automóviles a Uazán, en donde fueron obse-
q\iiados con una espléndida comida en la lujosa residencia en 
Uazán del coronel Fabre, haciendo los honores con su genti leza 
proverbial madame Fabre, el coronel Capaz, tenientes coroneles 
Martin, P r a t y A'illalba, comandante Galera y señor Marouri y 
personalidades francesas y haciéndolo el resto en el Hotel de la 
población. 

L a nueva pista que hace posible el enlace entre ambas po­
blaciones, ha de verse muy visi tada y pronto veremos que dada 
SU importancia será modificada para convertirla en carretera. 

MEULLA.-El Teniente Coronel de la Legión D. Ricardo Rada con los dos artísticos pergaminos en el que se nombran legionarios honorarios al Hermano Mayor y Teniente Her­
mano Mayor de U Cofradía del Cristo de la Buena Muerte de Málaga, señores Mañas y Pérez Asenslo. (Foto Zarco y López) 
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